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APROXIMACIÓN AL HÁBITAT INDÍGENA, UNA PROPUESTA DESDE LA PRÁCTICA ESTÉTICA DEL CAMINAR EN 

EL BAJO CAQUETÁ, AMAZONIA COLOMBIANA  

 

 

RESUMEN: 

La presente investigación indaga sobre el hábitat indígen a, abordado desde cuatro dimensiones esenciales: 
ambiente, territorio, espacio y vivienda , articuladas con los medios de vida, sistemas productivos y herramientas de 
planificación local  de cuatro resguardos que conforman la Asociación de Autoridades Indíge nas de La Pedrera 
Amazonas (AIPEA), con jurisdicción en el bajo río Caquetá. La investigación propuesta en el marco de la Maestría en 
Medio Ambiente y Desarrollo de la Universidad Nacional de Colombia, Sede Manizales (HERMES 15902), se realizó 
en un períod o de dos a¶os (2012 al 2014), siguiendo como ruta metodol·gica  òla po®tica del caminaró,  en la cual la 
acción del «caminar» se convierte en una herramienta fenomenológica que permite explorar y reconocer el territorio 
desde el cuerpo y desde las «geograf ías del contacto»;  al tiempo que alterna con diversas técnicas de recolección de 
información como: entrevistas a informantes claves, grupos de discusión, recorridos guiados y participación en 
eventos culturales.  

Los resultados encontrados durante el trab ajo de campo, sugieren cambios importantes en las dimensiones de 
territorio y ambiente del hábitat indígena, causados esencialmente por actividades extractivas presentes en la zona 
desde finales del siglo XIX, en el que sobresalen el auge del caucho silves tre, la comercialización de pieles finas, la 
extracción de peces y más recientemente la bonanza minera. Sin embargo, las comunidades han buscado con la 
formulación de herramientas de planificación local, como Planes de Manejo Ambiental y Plan de Ordenamien to 
Territorial, darle continuidad a sus medios de vida, así como mitigar algunos impactos negativos que se han  
propagado por el modelo de desarrollo imperante, que ve en la región Amazónica un reservorio de recursos 
naturales.  

 

PALABRAS CLAVES : Hábitat ind ígena, ambiente, territorio,  desarrollo, planes de manejo ambiental, Amazonia 

colombiana.  
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APPROACH TO NATIVE HABITAT, A PROPOSAL FROM THE AESTHETIC PRACTICE OF WALKING IN LOWER 

CAQUETÁ - COLOMBIAN AMAZONIA . 

 

ABSTRACT:  

The research about the indigenous habitat, approached from four essen tial dimensions : environment , territory, 

space and  housing , articul ated  livelihoods , production systems  and local plan ning tools  of four Indian  reservations, 

which conform the Ass ociation of indigenous Authorities of La Pedrera Amazonas (AIPEA),  to  jur isdiction in the 

lower Caquet á. The proposed research in the framework of the Master  of Enviro nment and Development at the 

Universidad Nacional de Colombia , Manizales ( Hermes 15902) , was done in a  two -year  period (2012 -2014) , following 

a methodological route òpoetic walk ó, in which the action of the òwalk ó turns into a phenomenological tool  to 

explore and recognize the territory from the body and from the ògeograp hies of contact ó, while alter nating with 

various  techniques for  collecting information such as: informant  in terviews , focu s groups , guide tour s and 

participation in cultural events.  

The results found duri ng fieldwork , suggest important changes in the dimensions of the territory and environment  

of indigenous habitat, essentially caused by extractive activities present in the area since the late ninete enth 

century , in projecting  the grow th of the wild rubber , mar keting of fur, fish extrac tion and more recently the mining 

boom . However, communities have looked to the formulation of local planning tools , such as Enviro nmental 

Management Plans and Land  Use Plan, to give continuity to their livelihoo ds and to mitigate  some negative impacts 

that have been propagated by the development model prevailing , which sees in the Amazon  region a reservoir of 

natural resources.  

 

KEYWORD : indigenous habitat, environment , territory , development, environmental management  plans, Colombian 

Amazonia . 
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INTRODUCCIÓN 

 

La investigaci·n òAproxim ación al hábitat 

indígena, una propuesta desde la práctica estética 

del caminar, en  el Bajo Caquetá,  Amazonia 

Colombianaó, se desarrolla en la Universidad 

Nacional de Colombia, en el marco de la Maestría 

en Medio Ambiente y Desarrollo,  y registrada con 

el código 15902 en el sistema de información 

HERMES,  recibe sustento financiero de la 

convocatoria de apoyo a tesis de posgrado - DIMA 1 

2012. Esta propuesta se lleva a cabo a través del 

Grupo de Trabajo Acad®mico òMedios de 

Expresi·n y Comunicaci·nó, en la línea de 

investigaci·n de òArquitectura y Po®ticaó. 

Se trata por lo tanto, de una investigación  de 

naturaleza interdisciplinaria, que propende por la 

apertura al diá logo de saberes, cuyas áreas 

directrices del conocimiento se encuentran en tre  

las ciencias s ociales ; siendo  la antropología, la 

filosofía y la teoría administrativa  algunos 

campos de conocimiento que enriquecen este 

trabajo . Basada en la concepción del «ambiente» 

como proceso relacional en donde confluyen las 

                                                 
1 Dirección de Investigaciones Sede Manizales  

dimensiones sociales, ecosistémicas y  

económicas, se apuesta por la interlocución 

crí tica,  centra ndo el objetivo principal  en el 

estudio de las relaciones existentes entre los 

conceptos Ambiente, Desarrollo, y Territorio que  

poseen las comunidades indígenas del bajo 

Caquetá , en relación con sus Planes de Vida, 

(Sistemas Productivos, Procesos de Organización 

Social y Contexto Histórico ). 

En este sentido, se considera pertinente explicar 

el significado de las palabras que conforman el 

título  de esta tesis , con objeto de propiciar una 

perspectiv a general del trabajo de investigación, y 

posteriormente dar paso a la estructura 

documental que conforma la propuesta 2.  

                                                 
2 Es importante aclarar que inicialmente la tesis se titulaba 
òAproximaciones al h§bitat indígena yucuna, una propuesta 
desde la práctica estética del caminar, en el corregimiento 
del Mirit² Paran§ó. Sin embargo, cuando se llevó a cabo el 
trabajo de campo, se encontró que el lugar de estudio 
propuesto (resguardo indígena de Puerto Córdoba) ya no se 
encontraba bajo la jurisdicción del corregimiento del Mirití 
Paraná, sino de la Pedrera, hecho que se presentó luego de 
la desintegración de OZIPEMA (Organización Zonal Indígena 
de la Pedrera, Mirití y Apaporis),  y se conformaran las 
asociaciones in dígenas de ACIMA, ACIYA Y AIPEA. De igual 
manera, se encontró que en el resguardo de Puerto 
Córdoba, no sólo habitaba la etnia Yucuna, sino que éste se 
encontraba conformado por Tanimucas, Letuamas, Cubeos, 
Carijonas, Tatuyos, Itanos, entre otros. De otra parte, y por 
sugerencia  de algunas autoridades indígenas de la Pedrera, 
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La òPr§ctica Est®tica del Caminaró:  

òAproximaci·n al h§bitat ind²gena desde la 

práctica  estética del caminar ó pretende ser un 

viaje, es decir, una apertura a los sentidos, un 

desplazamiento geográfico, narrativo, vivencial y 

contextual a esa ò¼ltima selvaó que encontró 

Alfredo Molano (2002) en la ex pedición que 

emprendió por el rí o Apaporis a finales del siglo 

XX, a la òselva que se acaba en la era del 

desarrollo ó de Carlos Suarez (2010) en la que los 

jóvenes indígenas crecieron con los sueños 

prestados del capitalismo, a ese òinfierno verdeó 

en el que José Eustasio Rivera (1982), y German 

Castro Caicedo (1976, 1984, 1998) acertaran con 

la vida hostil, caótica y pendenciera que se vive en 

la amazonia colombiana, territorio cercado por 

los imaginarios del poder, en donde se dieran al 

encuentro, desde la llegada de los «blancos»,  la 

célebre dicotomía entre «barbarie y civilización».  

Por ta nto, para encon trarse con este mundo 

indígena  que se debate entre el encanto de sus 

paisajes y el saqueo indiscriminado de sus 

riquezas , se ha adoptado el «caminar» como 

                                                                                                   
se extendieron las indagaciones conceptuales a los cuatro 
resguardos que conforman AIPEA (Asociación de 
Autoridades Indígenas de la Pedrera) con el interés de hacer 
una reflexión tran sversal en las nociones indígenas de 
Territorio, Ambiente y Desarrollo.  

acción simbólica que permite un acercamiento 

holístico al territorio, como relación po ética en 

diálogo abierto con el «ambiente», en donde el 

cuerpo ya no es más un elemento al margen  del 

entorno habitado, sino parte inherente del mismo. 

òLa Practica Est®tica del Caminaró emerge del 

deambular como instrumento estético de 

conocimiento, invit ación que hace extensiva a 

todas las ramas del saber el profesor romano 

Francesco Careri (2002), al situar el «andar» como 

acto primario de transformación simbólica del 

«topos», es decir, del «lugar» que deviene en 

paisaje sólo a través de la mirada consie nte del 

observador 3. 

Para Careri , es el «caminar» la acción que 

establece un diálogo íntimo y subjetivo con el 

entorno, allí donde el paisaje reúne todas las 

múltiples experiencias observables y se 

transforma en evento mental , producto de esa 

conciencia in dividual, que enriquece 

cualitativamente su conocimiento. En 

                                                 
3 El andar, sin embargo, no se refiere exclusivamente al acto 
de atravesar un espacio determinado; para Careri (2002, 
pág. 23) el recorrido se presenta como acto de atravesar 
(acción d e andar), que al mismo tiempo se manifiesta como 
línea que atraviesa el espacio (objeto arquitectónico). Acción 
que se convierte en la memoria del «caminante» en relato 
del espacio atravesado, es decir, en estructura narrativa.  
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consecuencia, el estudio de experiencias 

sensoriales individuales admite una reflexión 

fenomenológica en determinados entornos 

culturales, al afirmar en el ser humano : 

 òsu condición bípeda ergui da y nómada, gracias 

a la cual se ha aprendido a descubrir territorios, 

a entender el cosmos, a comprender los ciclos, a 

percibir emociones y a crear paisajesó (Giraldo, 

2012, pág. 15) . 

De otra parte, la geógrafa española Ana María 

Moya Pellitero, en su obra «La Percepción del 

Paisaje Urbano», sostiene que: ò(é) la experiencia 

lisa y llana en la que se da el «mundo de la vida» 4, 

es el fundamento de todo conocimiento objetivo. 

Dicho conocimiento se fundamenta de acuerdo a 

Husserl, en el mundo de los sentidos, de la 

intuición y de la apariencia sensible ó (Moya, 2011, 

pág. 26) . Argumento que pone a consideración el 

«lebenswell», no solamente como escenario en 

                                                 
4El «mundo de la vida», el « lebenswell», es un término 
acuñado por el filósofo alemán Edmundo Husserl, padre de 
la fenomenología, quien lo define como: ò(é) el mundo 
espacio temporal de las cosas tal y como las experimentamos 
en nuestra vida pre -y extra -científica y tal y como las 
sabemos experimentablesó. Para Husserl el «mundo de la 
vida» reúne lo experimentado, lo intuido, lo recordado y 
toda forma de inducción, de lo posiblemente perceptible, es 
decir, el lebenswell  engloba t odas las realidades conocidas y 
desconocidas.  (Moya, 2011, pág. 27)  
 

donde afloran las sensaciones perce ptibles, sino 

como hecho existencial que produce en el 

observador una introspección cognitiva.  

En tal sentido, «caminar» el hábitat indígena, 

busca llevar a cabo una lectura perceptual, 

retórica y sensible del paisaje amazónico 

colombiano, en donde sea po sible explorar y 

reconocer el territorio desde el cuerpo y desde las 

«geografías del contacto» 5, en la reivindicación del 

viaje como: ò(é) iniciaci·n y ruptura, huida y 

encuentro, partida, regreso y acercamiento (de 

territorios, de certidumbres, de pertene ncias)ó 

(Yáñez, 2010, pág. 13) ; con el interés vivencial de 

establecer narrativas en la multiplicidad de voces 

que habitan estas geografías, para trazar líneas de 

fuga, mapas imaginarios del territorio -y  dibujar 

en él l as lagunas, las rocas y los árboles donde los 

hombres han celebrado sus rituales originarios  y 

llevan a cabo sus sistemas de vida - frente  al otro 

dibujo, al dibujo perverso que proyecta el saqueo 

                                                 
5 Término acuñado por la filósofa ambiental Ana Patricia 
Noguera (2007), quien presenta esta forma de geografía 
como un proceso de la antología ambiental, en donde las 
«geografías del contacto» se insinúan com o «cuerpos -
mundo -de-la-vida -simbólicos -bióticos», relacionados con los 
paisajes existenciales involucrados en estos territorios, que 
en este caso específico se presenta n como: Maloca (casa 
comunal), Chagra (huerta indígena) Selva, Río y Canoa.  



15 

 

y la anulación  del hábitat y de la vida que lo 

simboliza . 

El hábitat:  

Se puede definir, de acuerdo al arquitecto Jorge 

Sánchez Ruiz  (2009) , como «expresión simbólica» 

de un «comportamiento» humano,  de un 

proceder que hace alusión a las acciones sociales, 

económicas y técnicas; esta postura observa el  

hábitat desd e su dimensión cultural, como 

expresión de conductas, ideas y sentimientos 

tanto individuales como colectivos . 

Emerge de esta forma el  hábitat desde una 

dimensión ética, en tanto el habitar como acción 

eminente del hombre, se refleja en esa doble 

connotaci ón que guarda en sí la palabra ética, 

proveniente del griego ethos, que significa «la 

mora da», «el abrigo permanente»;  mientras que el 

ethos escrito con «e» breve, designa las 

«costumbres», esto es, el «conjunto de valores y 

de hábitos» consagrados por la tradición cultural 

de un pueblo, concepto que se traduc e en el 

espacio cultural  por «moral». (Boff, 2001) 6. Ethos 

designa entonces, un rasgo esencial y originario 

de la humanidad, el acto de permanecer, ese 

                                                 
6 Referencia do  en Noguera (2004, pág. 31)  
 

modo cómo el hombre se detiene en el mundo 

para m orarse, conservarse y «espaciarse», al 

tiempo que, el hábitat, llamado por los griegos 

antiguos  como physis se dispone  òcomo aquello 

hacia y donde funda su habitar el hombreó 

(Noguera, 2004. Pág. 27).  

 

De otra parte  Martin Heidegger (1951), a través de 

la pregunta ò¿En qué consiste la esencia del 

habitar ?ó realiza una profunda exhortación de la 

compleja naturaleza de la acción esencial 

«habitar», expresada como acto dual en tanto 

«buan » el habitar, « bauen » el construir, guarda n 

en su esencia semántica disti ntas connotaciones, 

en donde  «bauen » -edificar, erigir - en la lengua 

alemana antigua también designa «el abrigar» y el 

«cultivar».  

De la mano de los anteriores  planteamientos, el 

òh§bitató se presenta en esta tesis como clave de 

desciframiento del territor io indígena  amazónico , 

clave estética que adopta co mo brújula de 

navegación la propuesta conceptual de la 

arquitecta María Clara Echavarría (2009), que en el 

marco del pensamiento complejo , referencia al 

hábitat como trama o tejido de múltiples 

relaciones,  tal y como se presenta   en el gráfico 

n¼mero 1 sobre òCampos de Conocimiento 

An§logos y Diferentesó. 
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Gráfico 1. Campos de  Conocimiento Análogos y Diferentes  (Echeverría 2009)  
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María Clara Echavarría presenta el hábitat co mo 

tejido de múltiples relaciones , en el que  espacio, 

territorio, ambiente y vivienda,  se encuentran en 

permanente  interacción dentro de un  «Campo» 7 

de confluencia. Desde aquí, la proyección escalar 

de la morada humana no se supedita a 

determinado nicho  específico , pues é ste 

trasciende su ámbito  funcional dentro del  espacio  

social;  al tiempo que  reconoce la naturaleza de 

los procesos  de las tramas del hábitat en la  

construcción simbólica, funcional y material  de la 

cultura , pues como bien lo anota Enriq ue Leff: 

ò(é) el h§bitat es el sustantivo (pasivo) que soporta 

el verbo (acción) del habitar. En el habitar confluye 

la ley de la naturaleza que establece sus 

condiciones de soporte, y el deseo que moviliza las 

formas de ocupaci·n cultural del espacioó (Leff, 

2002, pág. 244) . El hábitat no se toma  aquí  como 

un objeto, ni como concepción sólida,  sino como 

una manera de pensar e l mundo y pensarse en el 

                                                 
7 Aquí el concepto de Campo es tomado a partir de las 
reflexiones de Pierre Bourdieu como un espacio social de 
acción con potencialidades interpretativas en las que se 
vislumbra el estado de cosas que se configuran desde los  
agentes, fuerzas, relaciones, intención y legitimidad del 
sentido del juego de campos, en donde las elaboraciones 
conceptuales en torno al hábitat cobrarían sentido si se 
enmarcan en un Sistema Teórico  en el cual cobran sentido 
categorías como habitar, ha bitantes, habitabilidad, vivienda, 
territorio, territorialidad, ciudad, desarrollo, etc. 
(Echeverría: 2009, 24)  

mundo ; en donde se logra comunicar lo 

simbólico -cultural con lo físico -ambiental , en 

estados sinérgicos y procesos vitales de  

permanente interacción.  

En este sentid o, se consideran  algunas nociones 

generales sobre  espacio, territorio, ambiente y 

vivienda, en relación con las conce pciones 

indígenas del hábitat ; empero, para ef ectos de la 

propues ta de investigación se realiza n 

despliegues más profundos en los conceptos de 

«Territorio» y  «Ambiente» , en tensión con los 

procesos de  desarrollo  que se han presentado en 

la región  del bajo Caquetá  en las últimas déca das 

y que han afect ado en algún grado estos campos 

de conocimiento . Para lo anterior, se pla ntea 

como ruta de reflexión, el esquema conceptual 

representado en la Gráfico  Número 2.  
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Gráfico 2. El Ambiente y el Territorio en tensión con el Desarro llo . (Sandra Cardona 2012 ) 
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La Amazonia Colombiana :  

 

La Amazonia  es considerada como la selva 

tropical 8 más extensa del mundo , con una 

extensión que se calcula en 7 ,4 millones de Km 2, 

correspondientes al  4.9% del área continental 

mundial  (Guhl, 2012, pág. 12) ; ubicada en la parte 

central y septentrional de América del Sur , se 

encuentra  distribuida en ocho  países9: Brasil, 

Perú, Colombia, Bol ivia, Guyana, Venezuela, 

Surinam y Ecuador . En la Tabla Número 1  se 

presenta la  extensión amazónica y el porcent aje 

del área t otal de la cuenca por cada país.  

 

La Amazonia reviste una especial importancia 

para la dimensión ambiental del mundo, pues en 

ella se alberga òla mayor diversidad biol·gica del 

planetaó (Defler, 2010, pág. 106 ). De hecho, 

estudios científicos recientes, demuestran que 

existen diversas razones causales de esta riqueza 

biológica, por ejemplo, el primatólogo 

                                                 
8 Se define «Selva Tropical» al paisaje bioclimático, 
constituido por un conjunto de ecosistemas en donde 
predomina una  vegetación frondosa, co n abundantes 
precipitaciones y una extraordinaria biodiversidad.  
9 Ernesto Guhl Nanneti afirma que:  ò(é) el 57% del territorio 
de los países andinos corresponde a la cuenca Amazónica ó 
hecho fundamental, que tiene  significación planetaria a la 
hora de tomar  decisiones en política de conservación 
ambiental.  

estadunidense Thomas Richard Defler, en el 

artículo òConservaci·n y la Amazonia 

Colombianaó publicado en el año 2010, reconoce 

diferentes causales de esta «megadiversidad» 

como: el desarrollo de multivariados ecosistemas, 

la peculiar historia geológica del levantamiento de 

la cordillera de los Andes,  las glaciaciones y la 

alta precipitación como causa de la posición 

sobre la línea del Ecuador.  

 

 

Mapa 1. Cuenca Amazónica. Localización general de los 

ocho países que la conforman . 
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Tabla 1. Área de la Cuenca Hidrográfica Amazónica por 
Países.10 

País Área 

Ama zónica 

(Km 2) 

% Amazonia Total  

Brasil  5.034.740  68.5% 

Perú  759.097  10.3% 

Colombia  477.274  6.5% 

Bolivia  398.000  5.4% 

Guyana  214.999  2.9% 

Venezuela  183.500  2.5% 

Surinam  163.470  2.2% 

Ecuador  115.745  1.6% 

                                                 
10 Los datos son tomados de la conferencia òIntegraci·n de 
la Amazonia: Desaf²os, Obst§culos y perspectivasó 
presentado por el geólogo Norbert Fenz, en el marco de la 
Catedra Jorge Eliecer Gaitán, realizad a en la Universidad 
Nacional de Colombia Sede Amazonia, en el año 2011.  

No obstante , t al biodiversidad  no se reduce 

exclusivamente a la expresión biológica de 

organismos amazónicos , sino también a la 

riqueza cultural indígena  que alcanzan  así mismo 

un nivel alto y diverso . El caso de Colombia es 

especialmente interesante, se sabe por ejemplo 

que el etnobotánico estaduniden se  Richard Evans 

Schultes  (1988, pág. 15; 1990, pág.  137) identificó  

en el nordeste de la Amazonia -que es la parte 

ocupada por Colombia - el área más rica en 

plantas con uso ritual de toda la región.  

Por otro lado , la Amazonia c olombiana , aunque 

ocupa ape nas el 6 .5% de la extensión de esta gran 

selva tropical  -porcentaje  equivalente a 476.000 

km 2 que representa  el 42% del territorio nacional  

colombiano (Guhl, 2012 )-; convierte  ésta región en 

una de las más importantes del país , con una 

enorme variedad ecos istémica  y climática , en la 

que confluyen tanto la vertiente de la cordille ra 

oriental como  la llanura amazónica . 

Sin embargo,  tal profusión  ambiental se  

caracteriza  también por la fragilidad  y 

vulnerabilidad  frente  a la actividad antrópica, 

dado que los  nichos ecológicos  amazónicos  se 

encuentran asentados , en la gran mayoría de su 

extensión , sobre suelos pobres  desprovistos de 

elementos minerales necesarios para el sustento 
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de cultivos extensivos  (Campuzano, 1972) . En 

palabras  de Ernesto Guhl: òLa aparente gran 

exuberancia de la selva no se debe a la buena 

calidad agrícola del suelo, sino que resulta de la 

particular forma de funcionamiento de sus 

ecosistemasó (Guhl, 2012, pág. 3) .  

Actividad particular  que genera  condiciones 

ambientales de alta humedad y calor imperante, a 

partir de la c ual se realiza el proceso de 

evapo transpiración de agua, hecho trascedente 

que determina el clima, no sólo de Colombia y 

América del Sur, sino del mundo entero.  

En consecuencia , son mucho s los beneficios  

ambientales que  emergen de esta importante 

región , así por ejemplo,  desde tiempos 

ancestrales el rí o Amazonas articula el territorio 

suramericano desde las ignotas montañas de los 

andes (testigo silencioso de su nacimiento  a 5.328 

m.s.n.m.  en el n evado del Mism i-Perú (Suarez, 

2010) , hasta la desembocadura en el mar 

Atlántico , en Belem du Par á-Brasil; un trayecto 

extenuante de más de 6.000 km de recorrido  que, 

en una especie de diástole y sístole le brinda a la 

Selva Tropic al òla quinta parte de los  caudales de 

agua dulce del planeta ó (Guhl, 2012 , pág. 5 ). 

El río es por tanto  el pai saje existencial más 

sobresaliente,  de él emergieron los primeros 

hombres  que fueron pescados con yuca dulce por 

Yoí (dios creador  Ticuna) , por él navegaron las 

primeras s erpientes que traían  en sus lomos los 

pueblos originarios del Vaupés ; ese río  que en 

épocas remotas fue un gran árbol  mítico  que cayó 

a tierra,  es el mismo que  le dió  paso en el siglo 

XVI a los «hombres blancos » para que fundaran 

en estas tierras sus vieja s añoranzas de riqueza y 

posesión . Por sus aguas turbias  a finales del siglo 

XIX, importantes bot ánicos como Richard Spruce 

y Richard Evans Shultes  remaron  miles de 

kilómetros en busca de las plantas sagradas del 

conocimiento, y le dieron vida a los a uges 

extractivos del caucho silvestre y l a quina.  

Sí, este gran espacio de selva tropical y de 

miríadas de ríos , de  igual manera ha albergado 

desde tiempos remotos  a miles  de seres humanos 

articulados a las dinámicas de la selva ,  pueblos  

originarios  que prese ntan una variedad lingüística 

y cultural de enorme riqueza , gracias a la cual la 

selva devino en símbolo  sagrado y r itual, 

pos ibilitando su conservación y el acontecer  

sociocultural  autóctono de cientos de 

comunidades  indígenas 11. 

                                                 
11 De acuerdo con el Antropólogo colombiano Roberto 
Pineda Camacho, la Amazonia en sus diferentes regiones 
fue la cuna de numerosas sociedades indígenas complejas, 
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Bajo Caquetá:   

La región d el Bajo Caquetá se encuentra 

delimitada por el cauce del río Caquet á, entre las 

bocanas del río Bernardo, al occidente y la s Bocas 

del Bajo Apaporis en  límites con el Brasil , entre 

los 69° y 70° de Latitud  oeste  y con una altitud 

que varía entre los 72 y 1 00 m.s.n.m. En esta 

región se encuentran cuatro resguardos 

indígenas: Camaritagua  -conformado po r la 

comunidad del mismo nombre -, Komeyaphu  -

conformado por cinco comunidades:  Angosturas, 

Tanimuca, Bacurí, Renacer y Yucuna -; Curare los 

Ingleses  -por  las com unidades de Curare y 

Boríkada -; y Puerto C órdoba  -por  las comunidades 

indígenas de  Bocas del Mirití, Lomalinda y P uer to  

Córdo ba-, tal como se muestra en el Mapa 

Número 1 .  

Estos cuatro resguardos se encuentran afiliado s a 

la Asociación de Autoridades Indíg enas de la 

Pedrera Amazonas (AIPEA)  desde el año 1995 , 

después de la desintegración de la Organización 

                                                                                                   
con grandes asentamie ntos humanos. Se estima en 6 
millones el número de habitantes que habitaban la región 
continental a la llegada de los europeos , población 
drásticamente diezmada en sólo 150 años  (Camacho, 2010, 
pág. 27) . Actualmente la Ama zonia colombiana cuenta con 
una población de 960.269, de los cuales 86.417 son 
indígenas (censo poblacional 2005).  

Zonal Indígena de la Pedrera, Mirití y Apaporis 

(OZIPEMA), promovida  por algunos capitanes 12 

indígenas, quienes a partir de la promulgación de 

la Nueva Co nstitución  se interesaron por llevar a 

cabo la conformación de las Entidades 

Territoriales Indígenas ETI, como una nueva 

forma de organización territorial del país.  (Vieico 

F. E., 2000). 

                                                 
12 Se denominan capitanes indígenas a las personas  que 
participan como l íderes reconocidos en los resguardos , 
actualmente se conocen también c on el nombre de 
Autoridades, y hacen las veces de gestores d e programas y 

proyectos para las  comunidades . 
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Mapa 2. Localización del Corregimie nto de la Pedrera (Resguardos Indígenas),   Sandra Cardona (2012 )
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Indígena :  

De acuerdo a las consideraciones del antropólogo 

colombiano François Correa (1990) se denomina 

«indígena» òal tradicional habitante del territorioó 

quien a través de un sistema cul tural , propende 

por mantener vivos  sus valores, costumbres y 

tradiciones.  En el contexto amazónico, la 

presencia de las poblaciones nativas es de 

carácter milenario, en tanto i nvestigaciones 

arqueológicas realizadas en el último decenio, 

sugieren una prese ncia humana de por lo menos 

12.000 años  antes del presente (A.P), información 

que ubica a estas poblaciones entre las más 

antigua de América, al tiempo que: ò(é) el an§lisis 

de la cerámica, que comienza a aparecer entre el 

octavo y comienzos del sexto mile nio, situaría a los 

pobladores amazónicos como los más antiguos 

practicantes de la agricultura y la cerámica en   

Am®ricaó (Vieico 2001, pág. 9)  

En la actualidad, de los 960. 269 habitantes de la 

Amazonia Colombiana, 86. 417 son indígenas , 

distribuidos en 6 1 pueblos nativos  (Franco, 

2011) 13. 

                                                 
13 Desde el panorama nacional y teniendo en cuenta las 
fuentes estadísticas del DANE, la población indígena en 
Colombia es de 1õ378.88413, lo que se tra duce en un 3.4% de 
la población total del país.  

En este horizonte, l a región del B ajo Caquetá 

presenta un panorama multiétnico, en el cual 

sobresalen grupos indígenas  como:  Yucuna, 

Tanimuca, Macuna, Cubeo, Letuama, Miraña, 

Itano, Yauna, Barasano y C arijona , entre otros . 

Según los datos reportados por AIPEA14 en el año 

2005 , el total de la población indígena del ba jo 

Caquetá se estimaba en unas 1.138  personas  

aproximadamente .  

Estos grupos  se caracterizan por practicar la 

agricultura itinerante, es decir, una agricultura de 

subsistencia que está influenciada por los ciclos 

estacionales del año, como las épocas de 

inundación y floración de palmas. Dentro de sus 

prácticas culturales más significativas se 

encuentra la celebración anual del Yuruparí 15, y el 

baile del muñeco ( Fotografía  Número 1 ), que  

                                                 
14 Asociación de Autoridades Indígenas de la Pedrera 
Amazonas. Información reportada en el Plan de Manejo 
Regional año 2005.  
15 Sistema mítico y ritual de gran importancia que sustenta 
la exogamia en los pueblo s originarios  del nororiente 
amazónico colombiano  
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Fotografía 1. Indígenas en el baile del muñeco 
(documental Apaporis 2011)  

 

Una vez explicado el título a manera de 

introducción , se considera pertinente reflexionar 

sobre  los retos y las amenazas qu e impone el 

«desarrollo» en la Amazonia colombiana , como 

discurso en tens ión con las dimensiones 

territoriales y ambientales,  del que se desprenden 

serias consecuencias  que involucran la diversidad 

biológica , así como la expresión cultural  de sus 

comunidades indígenas  representa la 

construcción ritual de la morada humana  

indígena . 

En este sentido, instituciones como el SINCHI, 

Instituto Amazónico de Investigaciones 

Científicas, y la Universidad Nacional de Colombia 

sede Leticia  evidencian en investigaciones 

recientes 16, la vulneración antrópica de los 

pueblos originarios ante las presiones actuales de 

la globalización y la economía de mercado , que 

propende n por la búsqueda de nuevos recursos y 

la explotación de materias primas.   

Tales factores de vulneración se encuentran 

agudizados por la ausencia del E stado , que  ha 

dado lugar al surgimiento de espacios libres para 

la actuación incontrolada de las fuerzas del 

mercado , muchas veces ilegales, basadas 

principalmente, en la destrucció n y el saqueo 

indiscriminado , como es el caso de la exp lotación  

insostenible de los recursos minerales e 

hidrológicos, el tráfico ile gal de la fauna y la flora 

y recientemente, los cultivos de coca ligados a la 
                                                 
16 Investigaciones como òMegaproyectos, la Amazonia en la 
encrucijadaó realizada en el año 2012   por el GTA de 
Desarrollo Regional de Amazonas liderado por el 
investigador y profesor German Ignacio Ochoa , mu estran 
cómo gracias a la intervención geopolítica en territorio s 
estratégicos por intereses internacionales, se ha permeado 
el tejido social y cultural de comunidades indígenas , 
generando desplazamientos y cambios sin precedentes en 
la región, al tiempo qu e investigaciones sobre Dinámicas 
socio-ambientales en la Amazonia Colombiana del SINCHI, 
revelan disminución demográfica en resguardos indígenas 
como consecuencia de la alta deforestación de la cuenca 
amazónica a la que se ha visto sometida en los últimos  20 
años por la tala indiscriminada de la selva húmeda tropical, 
como resultado de la valoración de la amazonia en términos 
exclusivamente monetarios.  
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presencia de grupos subversivos, (Guhl, 2012, 

pág. 5) . 

Son muchos los retos a los que se  enfrenta la 

Amazonia colombiana actualmente , la reciente 

declaración de extensas zonas como òÁreas 

Estrat®gicas Minerasó estipuladas en la Resolución 

0045 del 20 de julio de  2012  son ejemplo de ello ; 

éstas propende n por la administración de lo s 

òrecursos minerales de propiedad del Estadoó, y 

despliega n en el contexto nacional y mundial la 

disertación por el p apel que debe cumplir la selva 

Amazónica  colombiana .  

En el marco de esta discusión se presentan  dos 

vertientes de actuación : una como fue nte de 

recursos energéticos, y otra  como zona para la  

conservación de la biodiversidad , en la cual  

priman las expresiones de vida biológica  y 

cultural . Vale la pena aclarar que tales 

expresiones de diversidad,  difícilmente pueden 

ser igualada s en el mundo  y merece n una 

atención  especial desde el campo  académico y 

científico, pues como bien lo afirma   Thomas R. 

Defler : òdicha diversidad est§ seriamente 

amenazada, particularmente por la poca 

comprensión sobre su importancia por parte de la 

población colombian aó (Defler, 2010, pág. 107) .  

Generar  este tipo de reflexiones conceptuales, 

también despliega la oportunidad de encuentro 

con el conocimiento tradicional de las 

comunidades indígenas , en la apertura  al diá logo  

de saberes , con el propósito de aproximarse  a 

conocimientos ancestrales  que han pervivido  por 

más de  10.000  años en el contexto amazónico , del 

cual han surgido  òlos intelectuales m§s refinados 

del mundo ó (Hildebrand, 2010, pág. 6) , que como  

bien lo anota Luz Marina Mantilla (2009, pág. 9)  

ò(é) han dado la posibilidad a Colombia de ser el 

tercer país del mundo en diversidad cultural ó; 

razón que no siempre es tomada en cuenta por 

los interés mundiales del capitalismo que arguye 

que tale s territorios se encuentran baldíos y libres 

para llevar a cabo  cualquier tipo de actividad  

económica . 
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Estructura de la Tesis  

La tesis se divide en cuatro capítulos generales . El 

Capítulo  1. Trazando Camino s,  contiene los 

preliminares de investigac ión ,  en donde se 

encuentran  articulados : Objetivos -Generales y 

Específicos -, Metodología Propuesta , Justificación , 

Planteamiento del Problema  y Resultados 

Esperados de la Investigación . 

Capítulo 2 . La Poética de Caminar en el B ajo 

Caquetá,  reúne percepci ones subjetivas de los 

primeros encuentros que se tuvieron con el 

trabajo de campo, al tiempo que expone las rutas 

trazadas con los viajes realizados en el año 2012, 

base para la realización de los mapas y los 

talleres.  

Capítulo 3 . Del Territorio y Otros C uerpo s, 

centra su atención en el concepto de territorio, 

como dimensión fundamental del hábitat , cuyo 

objetivo se direcciona en la exploración y 

descripción de las nociones locales de territorio, 

manifestadas por  las comunidades indígenas del 

Bajo Caquetá  en su conocimiento tradicional . Esto 

teniendo en cuenta la  relaci ón con sus lógicas 

territoriales y  su propia  propuesta  de 

ordenamiento territorial. Dentro del análisis se 

incluyen algunos  aportes acad émicos, que desde 

la etnografía  han alimentado la docum entación de 

las concepciones territoriales indígenas como un 

sistema integral.  

De otra parte, en este capítulo también se 

exponen de manera analítica dos herramientas 

administrativas y jurídicas  que ayudan a 

identificar disímiles y complementarios 

concepto s de territorio : Los Planes de Mane jo 

Regional Local, que las comunidades indígenas 

del bajo Caquetá han venido formul ando desde el 

año 2002, y la propuesta de Ordenamiento 

Territorial , cuya versión preli minar fue expuesta 

en 1995  por AIPEA 17. 

Tal informaci ón genera las bases conceptua les 

para el análisis de las tens iones entre las lógicas 

territoriales indígenas y las lógicas territoriales 

estatales , con objeto de realizar las «Cartograf ías 

del Deseo» 18. Ésta se propone como  una  

singladura sobre  los imagina rios del poder 

agenciados desde el Estado y desde el capital 

transnacional, en contraste con el imaginario del 

territorio , visto desde la perspectiva indígena, que  

                                                 
17 Asociación de Autoridades Indígenas de La Pedrera 
Amazonas.  
18 Referencia conceptual planteada por Dele uze (1977, pág. 
153) para el òan§lisis de flujos y situaciones del deseo, en 
relaci·n con la teor²a del rol capital jugado por las minor²asó 
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se representa  a través de sus principios culturales 

y saber es ancestral es. 

Capítulo 4 . El Am biente D esde l a Concepci ón 

Indígena , pretende ser el punto articulador  de los 

anteriores capítulos, en donde se pone a 

consideración el «ambiente» como un conjunto de 

procesos ecológicos, económicos y culturales que 

se encuentran en constante transformació n 

dentro de la relación vital:  «sociedad -natur aleza»; 

aquí el ambiente define al ser habitado, y el ser 

habitado localiza en el espacio un proceso de 

reconstrucción de la naturaleza desde el 

establecimiento de iden tidades culturales 

indígenas . 

Capítulo  5. Desarrollo: Imaginario, Mito y 

Realidad ,  pretende darle respuesta  a la 

pregunta: ¿Cuáles han sido las principales 

implicaciones que ha tenido el  «discurso del 

desarrollo» en la s dinámicas territoriales de las 

comunidades indígenas del bajo Caquetá, 

Corre gimiento de la Pedrera ? Dentro de la 

información recopilada, se presentan de igual 

manera las nociones  indígenas sobre: pobreza , 

bienestar y desarrollo, tomada s de los ejercicios 

adelantados con las comunidades participantes 

de la segunda fase del estudio socioeconómico 

que actualmente se es tá llevando a cabo en la 

región , con el apoyo técnico y financiero de 

Conservación Internacional Colombia 19. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

®®® 

 

 

                                                 
19 Organización sin ánimo de lucro, que lleva trabajando de 
la mano de las comunidades indígenas cerca de 14 años e n 
la región del Bajo Caquetá, en temas como la formulación 
de los Planes de Manejo Ambiental, así como la 
implementaci·n del programa òvig²as de la conservaci·nó. 
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CAPITULO 1.  TRAZANDO CAMINOS  

Preliminares de Investigación 

 

Fotografía 2. Playa del Mirití Paraná,  
(Sandra Cardona , 2012 ) 

 

òY se abrió una caverna en la tarde,  

cada criatura habló en su lengua,  

hubo relatos de plumas y relatos de escamas,  

y los niños que tiritan en el raudal aprendiendo a custodiar 

la memoria 

eran ya los guardianes de los secretos del lenguaje. 

Porque la selva no es silencio, es el lenguaje más abundante, 

es allí donde están todas las palabras y donde están más vivasó 

William Ospina (2002) 
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Identificación y Formulación del Problema  

 

A puertas del si glo XXI, Néstor García Ca nclini 

(1990) afirma que la incertidumbre por el sentido 

y el valor de la Modernidad, se expresa en el 

distanciamiento ineludible entre los pares 

naciones -etnias, globalización -periferia, y cuyo 

acontecimiento generalizado desde el  «discurso 

de desarrollo», propagó hasta el límite, òlas 

máquinas de producción de subjetividad ó 

(Guattari, 2005) , bajo la premisa de que el 

crecimie nto económico es el único y legí timo 

objetivo del desarrollo 20. 

Aun hoy, los fines y objetivos del «discurso  de 

desarrollo» continúan generando conjeturas , más 

aún cuando éste, terminó por erigirse como la 

expresión conceptual más acabada del proyecto 

moderno (Vieico 2009), que impulsó desde sus 

inicios, una propuesta históricamente inusitada 

desde un punto de v ista antropológico: òLa 

                                                 
20 Dentro de los pensadores que desde la d®cada de los 80õs 
empezaron a cuestionar los fines y  objetivos del «discurso 
del desarrollo» se encuentran: Manfred Max Neef 
(1982,1997) Mishan (1989), Rifkin (1980), Samir (2004), 
Amartya (2001), Stiglizt (2002), en el Ámbito Económico. 
También se encuentra en otras áreas del conocimiento 
como Fritjof Capr a  (1982), Augusto Ángel Maya (1995, 
2001.)  

transformación total de las culturas, en la 

formación social de los tres continentes de acue rdo 

con los dictados del llamado  Primer Mundo ó 

(Escobar, 2007, pág. 25) .  

Sesenta y cinco años después 21, las grandes 

promesas del desarrollo  se han visto remplazadas 

por una creciente asimetría económica entre los 

pa²ses òdesarrollados y subdesarrolladosó 

acompañada de violencia, pobreza y deterioro 

físico -ambiental, como consecuencia de la puesta 

en marcha de l discurso hegemónico , pronunciado  

por las Naciones Unidas en 1951:   

òHay un sentido en el que el progreso econ·mico 

acelerado es imposible sin ajustes dolorosos. Las 

filosofías ancestrales deben ser erradicadas; las 

viejas instituciones sociales tienen que 

desintegrarse; los lazos de cas ta, credo y raza 

deben romperse; y grandes masas de personas 

incapaces de seguir el ritmo del progreso 

deberán ver frustradas sus expectativas de una 

vida cómoda. Muy pocas comunidades están 

dispuestas a pagar el precio del progreso 

econ·micoó (United Nati ons, 1951, pág. 1)22 

 

                                                 
21 El discurso del desarrollo nace en el año de 1949 con el  
discurso presidencial  de Harry Truman (Escobar, 2007) . 
22 Citado por Arturo Escobar( 2007, pág. 20)  
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En el caso de Colombia, específicamente en la 

región Amazónica, los efectos del desarrollo 

sobre la dimensión ambiental (social, física, 

económica) 23, òes uno de los ejemplos m§s 

dramáticos que se puedan encontrar en lo que se 

refiere a  la desaparición física de numerosas 

culturas, así como de su integración a la sociedad 

nacional y su consiguiente pérdida de identidad 

cultu raló (Vieico, 2001, pág. 47) , dinámicas que 

permean necesariamente las relaciones existentes 

entre la sociedad y su  territorio 24, entre las 

geografías humanas y la selva amazónica.  

 

                                                 
23 La palabra« ambient al», se expresa como el conjunto de 
procesos ecol ógicos, econ ómicos y culturales, en 
transformaci ón compleja de las relaciones «sociedad -
naturaleza». Para Enrique Leff (2002: 244) por ejemplo, el 
ambiente es el concepto que expresa la relaci ón compleja 
ent re el h ábitat y el habitar, en donde se integran las 
condiciones del medio natural, a las condiciones de 
ocupaci ón social del territorio, en tanto: ò(é) el hábitat es el 
sustantivo (pasivo) que soporta el verbo (acci ón) del habitar. 
En el habitar confluye la ley de la naturaleza que establece 
sus condiciones de soporte, y el deseo que moviliza las 
formas de ocupaci ón cultural del espacioó . 
24 Aqu í el territorio se toma como expresi ón de identidades 
que soportan materialmente el desarrollo de la sociedad 
que lo habita, dicho de otra manera, es la manifestaci ón  de 
la relaci ón inseparable entre la especie humana y el mundo, 
relaci ón din ámica en donde òun grupo con intereses 
comunes, escribe sobre la tierra sus formas de moraró 
(Noguera, 2004, pág. 118) . 

La realidad social  se ve aseverada en indicadores 

socioeconómicos, algunos de ellos provenientes  

del censo r ealizado en el año 2005 por el DANE. ; 

en donde se halló  que el departamento con ma yor 

presencia de NBI (Necesidades Básicas 

Insatisfechas) es el Amazonas con un índice de 

44,1,  constatando que dimensiones como la salud 

y la seguridad alimentaria se encuentran en 

niveles altos de vulnerabilidad, como 

consecuencia de la alteración de los sistemas 

productivos de las comunidades indígenas . Ent re 

las alteraciones más evidentes  se encuentra n: 

disminución de las prácticas de caza y pesca, 

contaminación de las fuentes hídricas , 

desplazamiento de alimentos propios de las 

comunidades por increment os en la demanda de 

sus recursos naturales  y la práctica de actividades 

extractivas insostenibles  como la minería, la 

ganadería, la explotación maderable, entre ot ras. 

(Ruiz, 2007 ) 

 

En efecto, la inclusión de los pueblos indígenas de 

la región Amazónica a las dinámicas nacionales e 

internacionales, ha generado un impacto que debe 

ser leído no sólo en los efectos inmediatos a la 

población, sino en consecuencias ambientales que 

introdujeron desequilibrio sobre el sistema de 

manejo y apropiación del medio ambi ente 

indígena, al que se agregan condiciones de 
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explotación bajo relaciones de  producción 

capitalistas en perí odos cíclicos conocidos como 

òbonanzasó.  

Se sabe por ejemplo , que en las primeras 

expediciones al territorio selvático , auxiliadas por 

proceso s de  industrialización europea -en la 

búsqueda de nuevos recursos y materias primas , 

como el caucho silvestre y la quina - misioneros, 

viajeros, exploradores y agentes estatales, 

emprendieron  desde hace más de 200 años  la 

construcción de una geografía amazóni ca, 

signada por la mirada del poder colonialista  de 

los españoles y portugueses, dejando a su paso 

descripciones y observaciones acerca de la 

«naturaleza de los indios  salvaje s» y los medios 

posibles para su «civilización».  (Gómez, 2001, 

pág. 201) 25. 

                                                 
25 Siguiendo el camino del profesor Augusto Gómez (2001), 
quien describe y analiza las concepciones y los imaginarios 
que  incorporan la región Amazónica al proyecto de 
òcivilizaci·nó y òcolonizaci·nó, en las din§micas de 
integración al orden nacional, se encuent ra que 
expediciones europeas del siglo XIX, realizaron una especie 
de dibujo secreto sobre la extensa región amazónica, de tal 
forma que pronto, emergieron de la cartografía proyectada, 
barbaros, caníbales, brujos, hechiceras y demon ios; 
construcciones ide ológicas  que empezaron a funcionar 
como fórmulas perfectas para agenciar y justificar la guerra 
y el cautiverio de los nativos.  

Estas son algunas crónicas  encontradas por 

viajeros y naturistas en el siglo XIX:  

ò(é) qué atroz imagen de barbarie representaba 

ese rápido evolucionar amenazante de los 

guerreros desnudos, cuya musculatura, untada 

con aceite, brillaba como el metal, las horrend as 

caretas de los rostros tatuados y enrojecidos con 

urucú, los gritos repentinos al lanzar el dardo  

(é )ó (Martius y Spix, 1981, pág. 222) 26 

Por este mismo siglo, Rafael Reyes 27 emprendió el 
trabajo de extracción de quinas en la selva 
amazónica, con fines d e exportación . De los viajes 
y exploraciones realizados en u na década, dejó en 
sus memorias  escritas en 1911 , las siguientes 
narraciones:  
 

ò(é) durante diez años que hice repetidos viajes 
en el río Putumayo, no volví  a encontrar a 
aquella tribu que me par ecía la especie más 

                                                 
26 Carl Friedrich von Martius, y Johann von Spix fueron 
designados por la casa real de Portugal para emprender la 
expedición y ex plotación de la región Amazónica en el siglo 
XIX. Durante su recorrido pasaron por el bajo río Caquetá y 
se encontraron con numerosas tribus indígenas, dejando 
como impresión su visión salvaje de los indígenas.  
 
27 Fue presidente de Colombia entre 1904 y 19 09,  y en el 
tiempo de su mandato permitió, de forma inexplicable, la 
presencia continua de la Casa Arana en el territorio 
colombiano, al tiempo que  descuido las fronteras del país 
con  Brasil y Perú, así como los pueblos indígenas que 
habitaban la región Amazónica.  
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degenerada del  hombre, semejante a los 
pigmeos negros nómadas, que Stanley encontró  
en su viaje a través de África (Reyes, 1986, pág. 
127).  
 

Otro escrito del entonces general  Uribe Uribe, 

difundido  en 1907 y dirigido al presidente de la 

República, expone claramente la visión 

colonialista y civilizadora sobre los pueblos 

indígenas , al proponer:  

ò1. Conquistar los dos tercios del territorio 
nacional que no pueden poblarse por causa de 
los bárbaros que los dominan; 2. ° Adquirir  
300.000  brazos para la industria extractiva, 
pastoril y de transporte interno, ya que mientras 
no hayan caminos racionales, son ellos los 
únicos que las pueden explotarlas. Tomar 
productiva una masa tan considerable de 
población nacional, hoy ociosa, es por lo me nos 
tan importante como traer brazos del extranjero 
(é); 4. °  Cumplir el deber  humanitario  
impuesto por Cristo a todo  pueblo civilizado 
delante de los pueblos bárbaros, en las 
siguientes sublimes palabras del Evangelio: id 
hacia aquellos  que yacen sen tados en las 
tinieblas y sombras de la muerte, y dirigid sus 
pasos por las vías de la paz.  (1979, pág. 330)  

En este sentido, y como bien lo anota Peter 

Wade28, se debe recordar que históricamente los 

                                                 
28Peter Wade (1997), citado por Augusto Gómez l (2001, pág. 
201), explora desde una perspectiva histórica los 
contenidos que desde el pasado le han sido otorgados a las 

procesos de dominación   han estado asociados a 

construcci ones  ideológicas, tendientes a 

desfigurar la condición humana del «otro», como 

proyecto decimonónico, que justifica la 

dominación, el desprecio, la subvaloración y el 

sometimiento violento .  

De tal forma Peter Wade, más allá de aludir a 

concepciones genot ípicas y fenotípicas para 

definir la noción de raza, ha encontrado  que estas 

nociones, son más contracciones sociales 

elaboradas en particulares hechos históricos, 

cuyas raíces se localizan en procesos de 

colonización, que d esde la mirada histórica de la 

Amazonia colombiana encuentra un sin número 

de episodios en los que repiten los mism os casos 

de abuso y explotación. S ituación  que se puede 

representar en  el siguiente esquema conceptual  

(ver gráfico  3), que expone los principales auges 

extractivos que se han presentado a lo largo del 

tiempo en la selva amazónica desde su encuentro 

con el mundo europeo en el siglo XVI.  

 

                                                                                                   
nociones de òrazaó y òetniaó, en la ardua tarea de identificar 
la òcondici·nó que desde tiempos coloniales se le atribuyó a 
los habitantes originarios de estas  regiones, como un 
«sector invisible» de la sociedad occidental, ignorados en 
procesos tan vitales como por ejemplo, la construcción de 
los Estados nacionales en América Lat ina.   
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 Gráfico 3. Línea de Tiempo, procesos "civilizatorios" y "progresistas" en la Amazonía Colombiana  

 (Sandra Card ona, 2012 ) 
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Construcciones ideológicas que a comienzos de la 

conquista, generaron un estado de incertidumbre 

con respecto a la condición de los nativos 

americanos, acer ca de si tenían o no  uso de razón , 

y por consiguiente la indefinición de su condición 

humana, de tal forma que: òA finales del siglo 

XVIII  algunos pensadores europeos tenían la 

convicción  de que los pueblos americanos no 

llegaron jam§s al uso de la raz·nó (Gómez, 2001, 

pág. 204)  

A lo largo de América y p articularmente en la 

Amazonia, las comunidades indígenas fueron 

tratadas como òinfielesó; la duda por el uso de la 

razón y la pregunta por la ausencia de su alma 

dio el argumento a los pensadores que 

justificaron la e sclavización , los saqueos  y la 

puesta e n escena de la òguerra justaó29 bajo el 

fundamento de su na turaleza òcan²baló y 

òsalvajeó. A partir de estas premisas se considera 

válido ingresar  a los territorios indígenas para 

                                                 
29 Como lo advierte Peter Wade (1997, pág. 26)  la esclavitud 
en tiempos de la conquista era considerada normal, 
usualmente como un estatus temporal, al afirmar que: 
òhubo una justificaci·n en la biblia y en la filosof²a 
aristotélica para esclavizació n de los cautivos en el contexto 
de la òguerra justaó, (como la ejercida contra los infieles).Los 
indios podían ser esclavizados si ellos eran clasificados como 
can²bales o caribesó citado por Augusto Gómez (2001, pág. 
205).  
 

convertir infieles, arrancarles el diablo indio y 

protegerlos de los fuegos i nfernales de la 

incivilización ,  imaginario que actualmente 

continua vigente al interior de los centros 

urbanos y rurales . En palabras de Gómez (2001, 

pág. 218) :  

òDentro del largo proceso de dominación antes 

descrito, la construcción de imágenes negativas  

acerca de los indios sirvió de fundamento para 

su sujeción, pero también para su esclavización 

y exterm inio, como el que ejecutara la C asa 

Arana en el Putumayo, otro episodio más dentro 

del contexto de la cauchería, cumplido a nombre 

del progreso y de la civilizaci·nó. 

En este contexto ,   en 1942 Robert Rands, director 

del proyecto Hevea del caucho le explica a 

Richard Evans Schultes 30 la razón por la cual el 

gobierno de Estados Unidos estaba dispuesto a 

emprender u na de las más importantes 

investigaciones botánicas del siglo XX:  

òTodo en la guerra depende del caucho. Estos 

tanques de Sherman tienen veinte toneladas de 

acero y medio de caucho (é) Cada manguera en 

todos los barcos, cada válvula y sello, cada 

llanta en todos los camiones y aviones que 

                                                 
30 Legendario botánico inglés, encargado por el estado 
Americano de desarrollar a lo largo de doce años (1941 -
1952) exploraciones botánicas en la Amazonia.  
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enviamo s a Rusia es de cauchoó. (Davis, 2004, 

pág. 353)   

Es el descubrimiento del caucho silvestre en el 

siglo XIX, el que impulsó  el nacimiento de la 

Amazonia como entidad política y geográfica, en 

el contexto de la  segunda guerra mundial;  en la 

que pagaron con sus vida s 70.000 indígenas, en 

tiempos en los que la selva empezaba a arrastrar 

ríos de caucho y hombres con c olores de sangre 

blanca y roja . (Davis, 2004 ). 

Por esta raz·n, la expresi·n òen vías de 

desarrolloó, se percibe más como una amenaza 

que como una promesa, pues s e sabe que estos  se 

traducen para los países de economías 

emergentes -como Colombia -, en la extracción de 

òmega-recursosó, emprendimiento a gran escala 

de explotación, transformación y 

comercialización de potencialidades naturales 

renovables  y no renovables , con fuerte inversión 

de capital  extranjero y en la mayoría de los casos, 

de alta tecnología. El concepto incluye por 

supuesto, los grandes proyectos multimodales de 

comunicación transoceánicos como  los 

contemplados por el IIRSA 31. 

                                                 
31 Iniciativa para la Integración de la Infraestructura 
Regional Suramericana  

La regió n del Bajo Caquetá  no está exenta de tales 

escenarios ; la historia reciente de los 

asentamientos indígenas aledaños al 

corregimiento de la Pedrera, ha sido en buena 

medida producto de los diferentes auges 

extractivos que se han presentado en el territorio,  

dentro de los cuales se encuentra:  la cauchería, la 

comercialización de pieles finas, la coca, la pesca 

comercial, y más recientemente las bonanzas de 

or o, cuya amenaza continúa latente en la región.   

En este marco de referencia, cabe preguntarse 

¿Cuáles han sido las principales implicaciones 

que ha tenido el «discurso del desarrollo» en las 

dinámicas territoriales de las comunidades 

indígenas del Bajo Caquetá, corregimiento de la 

Pedrera, y cómo se manifiestan en las 

herramientas de planificación local y en las 

lógicas territoriales regionales?   

Por otro lado , resulta interesante saber cuáles son 

las concepciones indígenas sobre ambiente, 

desarrollo y territorio, expresadas en los sistemas 

de vida, lógicas productivas y más recientemente 

herramientas de pl anificación local, por lo que 

surge la pregunta ¿Son efectivas las lógicas 

territoriales indígenas en relación con la 

Defensa, Manejo y Control del Territorio?  Más 

aún, cuando  la organización de las sociedades 
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indígenas amazónicas se fundamenta en aspectos  

socioculturales cuya dinámica ha permitido 

mantener rasgos básicos de identidad étnica y 

resistir el impacto de la sociedad occidental.  

Sin embargo , los procesos desarrollistas  han 

dejado como resultado el desalojo territorial, la 

marginalidad y dependen cia económica.  En este 

sentido, la pregunta por las implicaciones que 

presenta el discurso del desarrollo en tensión con 

las dinámicas territoriales y ambientales 

indígenas permite dilucidar si el proceso de 

articulación de los pueblos nativos  a la dinámic a 

nacional le da respuesta a las necesidad de 

pervivencia de estos grupos humanos, o si por el 

contrario pone en práctica un proyecto de control 

político y alienación cultural . 

 Justificación  

Los procesos históricos de continua conquista, 

explotaci ón y esclavización no han cesado desde 

el siglo XVI en la Amazonia, al contrario, 

continúan vigentes bajo otras modalidades de 

intervención; en otras palabras, l a problemática 

que afronta la Amazonia colombiana en este 

nuevo milenio tiene en su base el conflicto s ocial , 

agudizado por  la presencia de  diversos actores  

que afianzas situaciones de violencia y 

narcotráfico, con mayor fuerza en  los sectores 

norte y occidente de la Amazonia colombiana, 

específicamente en los departamentos del 

Putumayo, Caquetá y Guaviare (Vieico, 2009).  

 Estas nuevas dinámicas han estado acompañadas 

de nuevos interés que se fundamenta n en la 

integración económica de los países 

latinoamericanos bajo actividades insostenibles, 

como la minería de hid rocarburos, la 

urbanización, la  instauració n de grandes 

hidroeléctricas, así como la ganadería extensiva y 

la extracción maderable , esta última considerada 

como la mayor amenaza para la sustentabilidad 

ambiental de la Amazonia 32. 

                                                 
32 De acuerdo a investigaciones realizadas por el Insti tuto 
Amazónico de Investigaciones Científicas (SINCHI), se ha 
encontrado que  la deforestación de la cuenca amazónica, 
comunicada por ocho países, entre los cuales se encuentra 
Colombia, comprende 699.625 km2  equivalentes a un 
17,5% de su cobertura origin al, hecho que se considera 
actualmente como la mayor amenaza para la «Diversidad 
Biológica»,  que abarca desde la variedad genética de 
especies, poblaciones, comunidades y ecosistemas, pasando 
por los procesos ecológicos que la originan, hasta el 
conocimie nto de las relaciones que se establecen entre los 
seres humanos y la naturaleza. Las imágenes satelitales  
revelan que cerca del 40% de esta deforestación fue 
realizada en los últimos veinte años (Coutinho y Edward, 
2008) y se estima que de continuar el rit mo actual de 
deforestación y la tendencia de cambio climático, en 20 
años sería destruido el 40% del total de la Amazonia 
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Este gran interés que surge en la mayoría de los 

casos de agentes priv ados  y extranjeros , 

condiciona  la biodiversidad química y genética 

como fuente «libre» de materias primas  con 

potencialidad comercial, lo que se ha denominado  

en el ámbito académico como:  «bioprospección»  

(Bolívar, 2007) . Tal interés  representa para las 

comunidades indígenas una intensa extracción de 

plantas silvestres , minerales y conocimiento 

tradicional . 

Cabe preguntarse entonces ¿cómo avanzar en la 

construcción de un modelo de desarrollo que sea 

ambientalmente sustentable , en beneficio de las 

comunidade s locales sin detrimento de sus 

fuentes vitales de vida? 33 

En el artículo òInvestigaciones Científicas en la 

Amazonía Colombiana: un reto para las políticas 

                                                                                                   
(Wallace, 2007) junto con el patrimonio endémico de sus 
pueblos originarios  (Mantilla, 2008) . 
 
33 Esta pre gunta resulta problemática y supera los alcances 
de la tesis, sin embargo se presenta aquí dado que es una 
pregunta que ha surgido en los últimos años en las 
comunidades indígenas del bajo Caquetá, y que se espera 
confrontar con sus conceptos de bienestar y desarrollo, 
teniendo como base la información generada por 
Conservación Internacional en el marco del estudio 
socioeconómico que actualmente adelanta con los cuatro 
resguardos que conforman AIPEA.  

 

públicas ó, publicado en el año 2009 por Luz 

Marina Mantilla 34, se afirma que: òEl 

desconocimiento de la biodiversidad es uno de los 

principales obstáculos para su conservación y 

usoó. Efectivamente, para lograr la subsistencia 

del patrimonio ambiental 35 de la Amazoni a 

colombiana, se hace indispensable,  en primer 

lugar, considerar la  multiculturalidad -como  una 

dimensión fundamental para el proyecto de país- 

y en segundo lugar, generar procesos de 

investigación que posibiliten conocer, indagar y 

documentar la realidad de este importante 

territorio nacional, en relación con la situación de 

sus comunidades  nat ivas , para avanzar en la 

integración de la regió n como lugar privilegiado 

en  aspect os social es y económico s, en donde 

sean tenidas en cuenta las voces de la población 

indígena, es decir, òde los habitantes tradicionales 

del territorioó (Correa, 1990, pág. 10) . 

En esta dirección, en los últimos años se han 

venido presentando una proliferación de estudios 

                                                 
34 Bióloga y actual Directora general del Instituto Amazó nico 
de Investigaciones Científicas SINCHI.  
 
35 Lo ambiental como ya se explicó anteriormente, no hace 
referencia a lo exclusivamente ecológico, ni eco -sistémico, 
sino a la relación interdependiente que existe entre las 
dimensiones sociales, económicas, pol íticas y físico -
naturales que integran el habitar humano en su integridad.  
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antropológicos, económicos y biológicos sobre el 

hábitat indígena amazónico, 36 que han 

enriquecido el debate actual ac erca de la 

conservación del bosque húmedo tropical, donde 

los modelos nativos del uso de la selva han 

adquirido gran importancia, al punto de empezar 

a tomarse como referencia alternativa para la 

definición de uso sostenido  (Hammen, 1992) . 

Estos aportes ha n dado lugar al reconocimiento 

internacional de la importancia intrínseca que 

revisten los pueblos indígenas, en relación con los 

ecosistemas vitales de la Amazonia c olombiana.  

                                                 
36 Para efectos de la investigación, se ha encontrado que 
trabajos realizados entre comunidades indígenas de los ríos 
Bajo Caquetá y  Mirití -Paraná en la A mazonia colombiana, 
emerge n en la década de los setentas y cubren diferentes 
áreas de conocimiento: Los conceptos de territorio (Jacopin,  
1972), tiempo  y espacio (Jacopin, 1977), análisis de mitos 
(Herrera , 1975; Jacopin , 1981) y a spectos de la historia 
(Oostras, 1987) aspectos arq ueológicos (E. Reichel 1975, 
1976 y 1988), etnoastronomía (  Reichel, 1987), J. Schckt y C. 
Matallana  (1989)  trabajan asp ectos de la organización 
social. También existen trabajos en el área de la utilización 
de tierras y fauna para los i ndígenas del rio Mir it´Paraná (. 
Hilderbran, 1975). El trabajo de investigación  que se tienen 
de gran importancia para esta tesis es el de la  antropóloga 
holandesa María Calara  van der Hammen, denominado òEl 
Manejo del Mundo . Naturaleza y Sociedad Entre los Yukuna 
de la Amazo nia Colombiana ó publicado en el a¶o 1992. 
 

Por estas razones y desde la perspectiva teórica, 

el presente  trabajo se justif ica en cuanto 

permitirá:   

I. Incursionar en acciones de carácter analític o y 

descriptivo, respecto a  conceptos  de: 

desarrollo, ambiente y territorio, de cara a la 

discusión sobre  las implicaciones y 

significados de estos conceptos en las 

herramientas de plani ficación 37 de las 

comunidades indígenas del Bajo Caquetá , 

como fuente de disertación en el contexto de 

la sustentabilidad  ambiental de la región 

Amazónica colombiana.  

Y desde una perspectiva más práctica, se justifica 

generar espacios que permitan : 

II. Realizar  análisis comparativo s de los 

Planes de Manejo Ambiental, frente al 

Plan de Desarrollo R egional, como fuente 

de consulta en la toma de decisiones de 

la Asociación de Autoridades Indígenas 

de la Pedrera Amazonas (AIPEA) , en 

                                                 
37 Dado que actualmente la Asociación de Autoridades 
Indígenas de la Pedrera (AIPEA), no cuenta con un Plan de 
Vida formulado en su totalidad, el análisis se ha llevado 
acabo con  base en las herramientas de planif icación que 
cada comunidad ha desarrollado, dentro de los que se 
encuentran los Planes de Manejo Ambiental, a nivel local, y 
la propuesta de Ordenamiento Territorial a nivel región.  
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relación con la defensa y adminis tración 

de su territorio.  

De esta manera, l a propuesta de investigación 

acerca de las concepciones de Desarrollo, 

Ambiente y Territorio de las comunidades  

indígenas  del Bajo Caquetá, en relación con las 

herramientas de gestión local (planes de manejo 

ambi ental y  planes de vida 38) tiene como 

propósito, contribuir al estudio y análisis de la 

pervivencia de las culturas y sociedades del 

amazonas colombiano, en la perspectiva de la 

sustentabilidad  ambiental, que logre generar 

procesos alternativos de desarrollo , emergentes 

de las propias concepciones indígenas de vida, 

bajo las inevitables presiones y demandas de un 

mundo globalizado.  

                                                 
38 Planes de Desarrollo en los territorios indígenas, que 
surge n a partir d e la Ley 715 de 2001, como mecanismo 
previsto en la Constitución Política  de Colombia , para 
garantizar la participación de la comunidad indígena 
colombiana en los recursos corrientes de la nación. Los 
Planes de Vida se consolidan en la década de los novent a 
como «Proyecto Político Indígena» que busca: 
fortalecimiento institucional de organizaciones indígenas, 
consolidación de los p royectos de educación propia, 
sostenibilidad de los sistemas productivos tradicionales, 
jurisdicción especial indígena, salud y seguridad social  
(Vieco, 2009) .   
 

 
 

Fotografía 3. Taller de Territorio para la actualización de 
los planes de manejo. Comunidad indíg ena Camaritagua  

(Sandra Cardona 2012)
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Objetivos del Estudio  

 

Objetivo General:  

 

Analizar  el tejido de relaciones existentes entre 

los conceptos Ambiente, Desarrollo, y Territorio 

que posee n las comunidades indígenas del bajo 

Caquetá Corregimiento  de La Pedrera, en rel ación 

con sus Planes de Manejo Ambiental  (Sistemas 

Productivos, Procesos de Organización Social y 

Hechos  Históric os). 

 

Objetivos Específicos:  

 

i. Recorrer el hábitat indígena del 

Corregimiento de La Pedrera, desde la 

perspectiva de la poética del caminar como 

proceso de lectura del paisaje, planteado 

por la arquitecta Pilar Giraldo Rivera (2011)  

 

ii.  Documentar las relaciones existentes en tre  

los conceptos: Ambiente, Desarrollo, y 

Territorio desde la perspectiva del Plan de 

Manejo  Ambiental  de las comu nidades 

indígenas del bajo Caquetá . 

 

iii.  Representar el territorio a través de la 

propuesta conceptual òcartograf²as del 

deseoó del fil·sofo franc®s, F®lix Guattari. 
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Metodología de Aproximación  

 

òPero para que el proceso se complete el 

investigador  debe, finalmente, volver otra 

vez haci a sí mismo  al fin de elaborar los 

datos que ha recogido, concibiendo ahora el 

objeto, mentalmente, a la luz de su contacto 

con ®ló (Sabino, 1992, p§g. 28) 

De acuerdo a los objetivos plateados, e l presente 

estudio se h ace con base en los lineamientos 

teóricos de una  Investigación Cualitativa, donde 

se resaltan las siguientes características.  

Å El ambiente natural y el contexto en que se 

da el estudio de investigación es la fuente 

directa y primaria.  

Å La recolección de dat os es 

predominantemente verbal . 

Å Los investigadores enfatizan tanto en los 

procesos como en los resultados . 

Å El análisis de los datos se da más de modo 

inductivo . 

Å Se da importancia a cómo piensan los 

sujetos en una investigación y que 

significado poseen sus perspectivas en el 

asunto que se investiga 39. 

De acuerdo a Lamberto Vera Vélez (2002) existen 
dos formas de llevar a cabo una investigación 
cualitativa:  
 

Å Observación participativa : donde el 

investigador participa dentro de la 

situación, contexto o problema  que se está 

investigando.  Dentro de este forma de 

observación existen dos maneras de 

aproximación, por una parte, el 

investigador que se mimetiza en el contexto 

y hace parte de él durante el tiempo que 

dura el proceso, y una segunda forma, es la 

del inves tigador que es reconocido como tal 

en el contexto de estudio.  

 

Å Observación no participativa : En la cual el 

investigador observa y toma datos. Dentro 

de este contexto existen diferentes formas 

de observación; simulaciones, en la cual se 

crea una situación e n donde los sujetos 

actúan y el investigador observa. De otra 

parte, existe el estudio de caso, en el cual se 

                                                 
39 Tomado de òLa Investigaci·n Cualitativaó por Fraenkel & 
Wallen, 1996  
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hace un estudio exhaustivo s obre el 

problema de investigación.  

En este orden de ideas, el presente trabajo se 

desarrolla bajo la modalidad de observación 

participativa , en la cual fue necesario contar con 

el reconocimiento y permiso de las comunidades 

y autoridades indígenas  de la región del bajo río 

Caquetá,  para llevar a cabo el trabajo de campo.  

Análisis de datos  

Teniendo en cuenta la información  obtenida con 

el trabajo de campo realizado entre el 2012 y 

2014  en el Corregimiento de La Pedrera , se 

efectuó  el análisis y la digitalización de los datos 

con la ayuda de los siguientes programas:  

Å Ethnographic Data Analysis Softwa r : para el 

análisis de l as entrevistas que se realizarán 

con líderes , autoridades indígenas, sabedores 

y miembros de la comunidad en general.  

Å Sistemas de Información Geográfica (SIG): 

analistas de información geográfica, con 

software aplicativos tales como: ArcGis,  

Å Google Earth, para la digitalización de los 

recorridos realizados en las comunidades y 

para la elaboración de la cartografía 

resultante.  

Aproximación:  

Con el fin de darle respuesta a los objetivos 

planteados, la prop uesta investigativa se ejecutó  a 

través de tres moment os básicos, emergentes en 

la etapa de formulación  (ver gráfico 4 ):  

¶ Aproximación al hábitat indígena, desde la 

poética de caminar como pro ceso de lectura 

del paisaje. (M omento 1). 

¶ Interludio teórico IMANI: Metáfora del árbol 

mítico. Construcción conceptual  del ev ento 

de estudio. (Momento 2). 

¶ Reflexión -Inflexión: Cartografías del Deseo. 

(Momento 3) 
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Gráfico 4. Metodología propuesta por Momentos . (Sandra Cardona , 2012 ) 
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Momento 1 : Aproximación al hábitat indígena 

desde la p oética de l  caminar como propuesta de 

lectura del paisaje.  

El caminar entendido como una acción simbólica 

que permite al hombre habitar el mundo, 

despliega la posibilidad de estudiar el espacio 

antrópico desde la sensibilidad de los sentidos, 

desde las geog rafías del contacto; en donde el 

recorrido, en tanto que mito y narración , se erige 

como un instrumento de conocimiento 

fenomenológico y de interpretación simbólica de 

un territorio, òuna forma de lectura 

psicogeogr§ficaó dice Francesco Careri (2002) al 

simple acto que ha desarrollado las más 

importantes relaciones  que el hombre ha 

establecido con el territorio: el caminar.  

En este sentido, el «caminar» el «recorrer» un 

territorio ancestral en proceso de transformación, 

despliega la  intención de integrar l os modos de 

«ser» con el «hacer» en la disolución del cuerpo 

exuberante con el mundo de -la-vida 40, en un acto 

                                                 
40El termino Lebenswelt òel mundo -de-la-vidaó, instaurado 
por Edmundo Husserl, padre de la fenomenología, expresa 
cómo  el universo de actuación del hombre conforme a fines 
subjetivos, pone en juego la posibilidad que el espíritu tiene 
de «crear cultura» en el sentido más amplio de su unidad y 
posibilidad histórica.  

poético que se pregunta también por eso otro que 

somos y que pocas veces hemos explorado.  

 

Razón por la cual, para emprender este viaje, se 

ha toma do como destino de acercamiento  las 

comunidades indígenas del corregimiento de la 

Pedrera, asentadas en las márgenes del río 

Caquetá en la Amazonia c olombiana 41. En un acto, 

que pretende trasgredir la visión antropocéntrica 

y eurocentrista que impera en el seno mismo de 

la oficialidad del pensamiento moderno, y que 

está en la búsqueda también de ese pretendido 

«reencantami ento del mundo » donde: ò(é) lo 

sagrado, lo innombrable, lo hermético, aquello de 

lo cual só lo podemos decir que es, se torna en 

propuesta de sentido de mundoó. (Noguera,  2004. 

Pág. 22)  

 

Bajo esta pretensión, Pilar Giraldo (2011) presenta 

la òpo®tica del caminaró como un proceso que 

permite volver a dialogar con el medio , en donde 
                                                 
41 Es pertinente tomar como lugar de «camino» y 
«encuentro» l a región Amazónica Colombiana dado los 
imaginarios que la denominan como un territorio  lejano, 
exótico y peligroso,  región históricamente olvidada y 
excluida de la atención de los ejes de poder del Estado que 
han tenido una mirada reduccionista de este te rritorio 
nacional desde el régimen colonial español y de las políticas 
republicanas desde comienzos del siglo XIX hasta el 
presente.  
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es posible leer el paisaje ò(é) como se lee un libro, 

un poem a, una imagen (visual o sonora) ó (Giraldo, 

2011, pág. 437) . Propuesta cuyas bases teóricas se 

encuentran en la documentación histórica del 

òAndar como Pr§ctica Est®ticaó del arquitecto 

Italiano Francesco Careri (2002) y la teoría de la 

Estética de la recep ción planteada por Juss (1986) 

en el libro òExperiencia Est®tica y Hermen®utica 

Literariaó.  

 

El caminar es entendido entonces como un viaje 

estético, en el cual el hombre recorre de forma 

paralela un paisaje físico y una mental, por medio 

del cual: ò(é) sucede un reconocimiento del 

paisaje exterior ( aisthesis ), un proceso de 

interiorización de dicho paisaje ( poiesis ) y una 

estrategia para comunicar lo visto, aprendiendo, 

escuchando, sintiendo en dicho recorrido 

(catarsis )ó (Giraldo, 2011, pág. 437)  

 

De esta manera, la profesora Pilar Giraldo, con 

base en la propuesta estética de Juss (1986) 

define tres fases que se encuentran 

interrelacionadas en la òpo®tica del caminaró: 

aisthesis, poiesis y catarsis.  

 

 

 

 

Fase de Aisthesis :  

 

Siguiendo los planteamientos d e Juss (1986), la 

aisthesis  se define como la consciencia receptiva, 

que renueva la percepción interna de acuerdo a la 

realidad externa. A su vez, en la propuesta de 

Pilar Giraldo (2011), la aisthesis, se refiere a la 

experiencia perceptual directa con el paisaje, el 

viaje, el recorrido, el encuentro con la gente, los 

diálogos, es decir, alude a una experiencia estética 

de conocimiento, en donde se da un aprendizaje 

interactivo con el medio . El punto de partida son 

los sentidos, el ver y sentir, que en pala bras de 

Giraldo se tornan en:  

 

ò(é) la po®tica de mirar, de ver el mundo, 

los paisajes, los territorios, las personas, las 

formas, todo, de una  menara más compleja, 

donde la mirada implica reflexión constante, 

sensibilidad emergente, evocación de los 

recu erdos y renacer de la imaginación a 

partir del mundo exterioró (2011, pág.465):  

 

En esta fase se encuentran los recorridos y las 

experiencias vivenciales que se realizaron durante 

el tiempo que duro el trabajo de campo, y se 

expondrán más adelante, en el c apítulo número 

dos.  
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Fase de Poiesis: La palabra  Poiesis provienen de 

la misma raíz griega que «poesía», es decir, 

«creación» , y de acuerdo a la interpretación de 

filósofos como Platón y Heidegger , hace 

referencia a instantes creativos que implican 

sabidu ría y lúdica. Desde la poética del caminar, 

se presenta como la fase por medio de la cual se 

incursiona en  los territorios mentales e 

imaginarios, en la interiorización de los paisajes 

vividos, que dan como resultados los territorios 

recorridos y  habitad os, las historias encontradas 

y compartidas. Es en esta fase en la que emerge la 

òcreaci·n poi®tica participativaó por medio de la 

cual, cobra vida y resonancia  la voz de las 

personas que habitan el territorio de forma 

permanente, en esa integración del s aber con el 

hacer.  

 

Dentro del trabajo de campo, esta fase se ve 

reflejada en la consulta y documentación de los 

conceptos de territorio, ambiente y desarrollo, 

bajo la pretensión de lograr esa aproximación al 

hábitat indígena, como resultado de: ò(é) un viaje 

de ida y regreso, que deja su huella material en el 

paisajeó (Giraldo 2011, pág. 473) . El resultado 

material son entonces las cartografías que se 

pudieron realizar de la mano de las comunidades 

indígenas de acuerdo a sus expresiones sobre 

territorio  y sistemas de vida . 

 

 Fase de Catarsis:  Catarsis  tiene su origen en la 

palabra griega Kátharsis , que significa 

purificación, y fue interpretada en la Poética de 

Aristóteles, como purificación mental, emocional, 

corporal, y espiritual . Dentro de la propuesta  

metodológica, se toma la Catarsis como el aspecto 

comunicacional, de síntesis y unificación de 

expresiones y lenguajes que logra la depuración  

de las anteriores fases, allí donde el caminante es 

al mismo tiempo : ò(é) espectador del paisaje y 

actor de su d evenir y percepción, donde sujeto -

objeto se convierten en uno, dentro de una 

concepción biocéntrica y no antropocéntrica tal 

como lo aborda la nueva racionalidad y el saber 

ambientaló (Giraldo 2011, pág. 477)  

 

En la fase de la catarsis se presenta el espac io 

para la comunicación participativa  con los 

habitantes del territorio , con  sentido de 

responsabilidad  y compromiso, tomando en 

cuenta que la poética del caminar busca abarcar y 

transitar por aquellos paisajes del olvido, que han 

sido invisibilizados por los conflictos sociales y 

los interés económicos que ciernen sobre ellos, tal 

como es el caso de la Amazonia colombiana y sus 

diferentes municipios y corregimientos.  
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Gráfico 5. Fases de la Poética de Caminar (Sandra Cardona 2014)  
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(Momento 2 ): Imani -Árbol Mítico : Intersticios y 

Ramificaciones  

IMANI se concibe como un término polisémico de 

la voz indígena uitoto que designa en primera 

instancia òrio grandeó, pero que descompuesto en 

sus morfemas significa a la vez òun hombreó 

(ima) y un òtroncoó (ima). As², Imani òel gran rioó 

fue un tronco -hombre , que según la mitología 

indígena, cayó a tierra formando el inmenso rio 

Amazonas c on sus descendientes. El sufijo ni 

significa òespacioó: el territorio humano, que en 

otro sentido ta mbién representa el vientre 

femenino. De esta manera Imani, coliga en una 

sola palabra al cuerpo humano (hombre -mujer) 

con la representación amazónica geográfica del 

árbol -rio ancestral  (Echeverri, 2001) . 

 

Gráfico 6. El origen d el  rio Apaporis. Roberto Osorio 

Rivera (1999)  42 

                                                 
42 Escritor,  pintor y zootecnista, quien vivó  en la selva 
colombiana por ocho años, en los cuales realizó creaciones 

Este importante mito, es recurrente en los  grupos 

étnicos que pueblan la A mazonia nororiental de 

Colombia y da indicios de la forma en que se 

puede iniciar un estudio del territorio indígena, 

como un hombre/ mujer -árbol -rio que cayó a 

tierra, en tiempos ancestrales.  

En este sentido, Imani , tomado como árbol 

ancestral de conocimiento, acontece en 

intersticios y ramificaciones postulándose  como 

la clave de desciframiento para leer el «cuerpo -

territorio», escena rio de las relaciones «cultura -

ecosistem as», emergentes en las comunidades 

indígenas que habitan en el  corregimiento de La 

Pedrera.   

                                                                                                   
artís ticas como òEl origen del rio Apaporisó, en 
representación del significado del territorio indígena del 
nororiente amazónico.  
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Este primer momento gira entonces, alrededor de 

tres grandes contextos temáticos singulares, pero 

interrelacionados: De sarrollo, Ambiente y  

Territorio. De estos será examinada su influencia 

en la emergencia de las relaciones de la cultura  

indígena con su hábitat, así como la 

interpretación del conocimiento nativo, la 

construcción espacial y cultural del territorio, sus 

fronte ras y los procesos de cambio cultural de  

estos  grupo s social es, sin dejar de lado el 

contexto en el que están  inmersos , en tiempo de 

transformación y globalización.   

 

 
Gráfico 7. Ámbito Territorial de Estudio  

Este òárbol - rio -cuerpoó es tambi®n una deriva 

conceptual que encuentra en la epistemolo gía 

contemporánea una  dimensión cultural e 

histórica, que cambia concomitantemente. 

Acercarse a estas comunidades desde el interés 

académico, exige entonces, pensar las ciencias 

sociales desde una pluri -versalidad 43 

epistemológica que tenga en cuenta y dialogue 

con formas de creación de conocimiento que se 

generan en ámbitos extra -académicos y extra -

científicos . Y como bien lo anota García Canclini 

(1990) se necesitan «ciencias sociales nóm adas», 

miradas multidisciplinarias capaces de circular 

entre los escenarios que comunican lo singular 

con  lo popular y lo cul tural masivo,  en otras 

palabras, se necesita aprender a entrar y salir del 

discurso moderno.  

 

                                                 
43Concepto tomado del artículo òàSon posibles unas ciencias 
sociales/culturales otras? Reflexiones en torno a la 
epistemología de -colonialesó de la profesora Catherine Wals 
(2007: 102 -113). Universidad Andina Simón Bolívar, Sede 
Ecuador.  
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(Momento 3) Reflexión -Inflexión: C artografías 

del Deseo  

Este tercer momento sugiere como «cartas de 

navegación» para orientarse en las geografías 

variables del «deseo» (entre fronteras, 

territoriales y conceptuales), l as òcartograf²as del 

deseoó como idea fuerza, en donde òcartografiar 

las l²neas constituyentes de otras formas de vidaó 

como lo insinúa  (Guattari, 2005) , exige brújulas 

de singladura , de recorrido, por las estrategias 

sociales de aquello que Deleuze y Guattari 

bautizaron con el nombre de «micropolítica», a 

una suerte de sedici ón molecular, en donde el 

cuerpo, gestos y actitude s cobran sentido 

indisociable, en  las dinámicas de resistencia y de 

creación, que buscan activar la construcción de 

nuevos contornos de realidad.  

La «micropolítica» sugiere entonces, una nueva 

relación ent re el espacio y las formas variables de 

poder, donde el inconsciente es el ámbito de 

producción de territorios de existencia y de 

cartografías de sentido y, co mo bien lo anota 

Deleuze (1977, pág. 153) esta se encarga del: 

òan§lisis de flujos y situaciones del deseo, en 

relación con la teoría del rol capital jugado por las 

minor²asó 

Lo que se pretende privilegiar con la pro puesta 

«cartografías del deseo»  es entonces,  el análisis 

de la multiplicidad y  la diferencia, existentes en 

las comunidades indígenas de l bajo Caquetá , 

buscando servirse de las exp resiones inestables, 

cotidianas y locales, como una estrategia de lucha 

contra la òterritorializaci·nó, frente a las 

òcartograf²as perversasó (Guattari, 2005)  de los 

regímenes de representación segmentarios y 

excluyentes (coloniales, esclavistas y capitalistas).  

 

 

 

 

 

 

 

®®® 
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CAPÍTULO 2. LA POÉTICA DEL CAMINAR EN EL BAJO CAQUETÁ 

Caminar es como hacer un telar: 

La araña traza un primer puente entre dos ramas para tejer su red, Se desliza suavemente por la cuerda floja, mientras sus patas 

dibujan un acertijo en el abismo. El viento le da la clave y la dirección, le inspira dibujos, líneas orbe, mantras, retratos; al tiempo 
que va endureciendo el líquido caliente. El hilo de seda se cristaliza con el viento, especialmente si es de nocheé Finalmente, la 

araña se instala en el centro de su obra, en el punto en el que convergen todos los caminos. El centro del camino es una trampa, lo 
sabe, por eso asecha, recorre, insinúa 

Vuelve 

Se va 
Se va 

Vuelve 

El camino se teje en dos árboles, el indígena y el blanco, el punto de partida es Manizales, de ahí hasta Pedrera se vuelan 1548 
kilómetros; una suerte de cuerda floja conecta los dos mundos, mientras los hilos forman un radio de relaciones, sueños, palabras, 

encuentros, miradas, proyecciones, preguntas, caminos, atajos, rincones subrepticios, juegos, acertijos, palabras otras. 
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Mapa 3. Una tel araña entre Manizales, Leticia y La Pedrera  
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Confesiones 

 

Siguiendo la práctica estética del caminar de 

Francesco Careri (2002), puedo decir que he viajo 

a la Amazonia C olombiana de muchas formas, 

primero, las narraciones de Richard Evans 

Schutes en la voz de Davis Wades (2004) me 

acercaron por primera vez a ese lugar misterioso, 

en el que según el legendario botánico inglés, 

òAun reinan los diosesó. En òEl Rio. Exploraciones y 

Descubrimientos en la Selva Amaz·nicaó de Davis 

encontré  a principios  del año 2010  diversas 

manifestaciones culturales que me dieron la 

oportunidad de avecinar nuevas concepciones de 

vid a: bailes en donde los hombres vestidos de 

animales revivían sus antiguos mitos originarios, 

plantas medicinales que le permitían a un chamán 

averiguar enfermedades , y pueblos lejanos en la 

selva custodiados por la memoria de los hombres.  

Después me encont ré en este «caminar retórico» 

otros importantes compa¶eros de viaje, òEl baile 

del Mu¶ecoó de Lavinia Flori y Juan Monsalve 

publicado por primera vez en 1995, me trajeron 

al espacio originario de representación, es decir, 

«la maloca», lugar primigenio en d onde los 

abuelos recrean en sus danzas ancestrales «el 

teatro de la memoria», el teatro de la vida, allí 

nacen cada tanto los dioses, emergen d e los 

cantos suaves y monótonos  de hombres y 

mujeres que ataviados con trajes ceremoniales, 

recrean el surgimient o del mundo y de la vida.  

Pero los libros no fueron suficientes para recorrer 

este ingente territorio , sus malocas y 

comunidades, así que  en marzo del año 2011, 

tuve la oportunidad de arribar a la capital 

Amazónica colombiana, Leticia y vivir allí con un a 

familia Ticuna por cuatro meses. Experiencia 

significativa  que derribó muchos mitos sobre la 

conservación de la selva y las tradiciones 

originarias de los pueblos. Me encontré si, con la  

selva que se acaba al compás de los grandes 

discursos del desarroll o, de l interés capitalista 

foráneo   con sus diferentes caras: el turismo, la 

urbanización, la industria maderera, las huellas 

en los cuerpos de lo s hombres, mutilaciones que 

dejó a su paso  el auge extractivo del caucho, de la 

quina , del dinero . 

Busque la m anera de continuar el viaje, esta vez 

de la mano de la academia , decidí realizar el 

trabajo de campo de la propuesta investigativa, 

en el corregimiento de La Pedrera, un lugar que 

consideraba alejado del mundo occidental, en la 

indagación  de esa dimensión ò(é) m²tico poética 

de la existencia, del sentido del habitar la tierra 
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para la reflexi·n ambientaló a la que exhorta la 

maestra Patricia Noguera (2004) en su viaje hacia 

el reencantamiento del mundo. Y creo que lo 

encontré, que logre después de dos años d e 

trabajo de campo (inicie el 7 de octubre del 2012), 

caminar la selva acompañada de excelentes 

compañeros  de marcha , quienes g racias a sus 

historias de vida y relatos, me presentaron la 

selva como una mujer desnuda, imbuida en un 

mar de ríos que la custod ian y la conectan. , así 

como un lugar en disputa  por los apetitos del 

interés transnacional.  

Este viaje lo considero un encuentro, un 

descubrimiento permanente de lugares, de 

impresiones, de ritmos y sabores, que confiesan e 

invaden el camino trazado. Aqu í, el cuerpo se 

manifiesta como acertijo y lugar, en él  se debate 

el deseo, el impulso , la lluvia, la espera, la danza, 

el canto ignoto, el camino , las bifurcaciones, el 

amanecer, la noche é.pulsaciones que arrojan el 

«ser» al mundo y lo instan a sentir , a caminar. Es 

a través del caminar que el cuerpo deviene en 

lectura y escritura; al compás de los pasos nos 

instalamos en la tierra y somos hebras que tejen 

una historia, y acaso el corazón nos delata en la 

mirada de un atardecer , que se pierde pronto en 

el horizonte;  es en ese momento íntimo en el  que 

acuden a la memoria la certeza que somos 

semillas que b rotan con las lluvias de marzo . 

 

 

Fotografía 4. Río Caquetá visto desde el cerro 
yupatí. (Sandra Cardona, 2012)  
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Mapa 4. Primera parada, Leticia capital Amazónica de Colombia  
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Primer Encuentro

 

Fotografía 5. Corregimiento de la Pedrera  
(Sandra Cardona 2012 ) 

  

òYa en el avi·n, despu®s de unos minutos 

de haber iniciado el despegue,  la selva 

empezaba a surgir allá abajo, como una 

mujer desnuda, insinuante, custodiada por 

ríos que  la s erpenteaban desde tiempos 

ancestrales. Desde mi posición se 

alcanzaba a ver un horizonte sin fin, donde 

se perdía la estela verde en un cielo 

ambiguo de gris y azul.  

Finalmente llegamos un siete de octubre 

del año 2012, luego de 45 minutos de vuelo 

desde la ciudad de Leticia, y el  calor 

abrumador fue el primero que nos recibió 

con un abrazo sofocante y húmedo. El 

aeropuerto de la Pedrera, una suerte de 

pista semipavimentada, cuya recepción de 

pasajeros la realizaba un joven soldado de 

expresión soñolienta , nos daba la 

bienvenida. Del otro lado una fila entre 

curiosos y viajeros esperaban la hora de 

abordar ó. (Sandra Cardona,  2012)  
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En la maloca de Puerto Córdoba se hizo el ritu al 

de iniciación para emprender el viaje, los 

hombres líderes, luego de escuchar la propuesta 

me invitaron al mambeadero 44, para aclarar 

dudas. D ijeron que sí, que estaba bien, que los 

«blancos » siempre preguntan bobadas, y que les 

gusta conocer la selva, d ijeron que la propuesta 

era buena porque esto ayudaba a la formulación 

de los Planes de Vida, pero que eso sí, no 

permitirían que sigan explotando su 

conocimiento sin nada a cambio.  

 

Fotografía 6. Tostando coca, maloca de Puer to Córdoba. 
(Sandra Cardona, 2012)  

                                                 
44 Lugar masculino en la maloca, donde se intercambia, 

mambe, es decir, hoja de coca pulverizada.  

Me preguntaron si había mambiado antes  -con las 

manos sudadas y la voz entre cortada - dije que 

no, un abuelo me miro muy serio, me dijo que 

sólo pusiera un poquito de polvo en la lengua y 

que no respirara por la boca; eso  hice, el sabor 

dulce  del mambe  me sorprendió, luego siguió un 

leve entumecimiento de la lengua, por fin pude 

hablar, dije que me parecía bueno, los hombres y 

las mujeres se rieron a carcajadas , sólo uno me 

advirtió ðahora no se vaya a enviciar y se ponga a 

comer mambe como un gusano - no supe que 

responder, nuevamente risas.  

 

Fotografía 7. Reunión con líderes, malocade Puerto 
Córdona. (Sandra Cardona, 2012)  
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Rutas, Talleres, y Pretextos  

 

Luego de obtener el permiso de  los mayore s, se 

emprendieron en el trabajo de campo una serie 

de recorridos y trayectos con el fin de llevar a 

cabo los talleres, así como visitar lugares que se 

consideraban de interés para la documentación 

de los temas en la tesis  y la elaboración de los 

mapas. La  siguiente tabla expone los recorridos 

realizados durante el año 2012 , para los demás 

años no se incluye la tabla, dado que por razones 

éticas los abuelos argumentan que no les parece 

conveniente que esta información se encuentre  en 

el trabajo.  

 

Mapa 5. C orregimiento de la Pedrera, Amazonia  

 

RUTA/ TRACK  FECHA  Coordenadas Geográficas  Elevación  
Distancia al Casco 

Urbano  

Leticia -Pedrera  
7 de Octubre 

de 2012  
1Á18.58.78óS 69Á35õ.11.99ó 72m  348km  

Comunidad de 

Puerto 

Córdoba  

18 de Octubre  1Á18.43.53óS 69Á43õ.13.66ó 80m  14.7 km  

Chorro de 

Puerto 
20 de Octubre  1Á18.02.17óS 69Á42õ.56.69ó 70m  14 km  
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Córdoba  

Comunidad de 

Renacer  
22 de Octubre  1Á18.01.39ó 69Á39õ.08.75ó 66m  3km  

Ñumi (Vaupés)  31 de Octubre  1Á14õ29.55ó 69Á34õ.2214ó 117m  14.88km  

Bacurí  1 Noviembre  1°13õ57.03ó 69Á30õ02.27ó 72m  7km  

Vereda Villa 

Marcela  

19 de 

Noviembre  
1Á18õ48.03ó 69Á26õ4.47ó 75 18km  

Vereda 

Madroño  

21 de 

Noviembre  
1Á18õ39.13ó 69Á32õ32.51ó 70m  2km  

Centro 

Providencia 

(Apaporis)  

28 de 

Noviembre  
1Á03õ41.60ó 70Á14õ04.11ó 83m  147.km  

Tabla 2. Recorridos realizados en el corregimiento durante el año 2012  
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CAPITULO 3 . DEL TERRITORIO Y OTROS CUERPOS 

 

Fotografía 8. Acantilado del Jirijirimo. Richard Evans S hultes (1941 -1952)  

òAgua en los ríos, en los suelos, en la vegetación y en la atmósfera. Agua que declina en torrentes desde las cumbres andinas y 

desde los macizos periféricos, aguas que desembocan en otras aguas, aguas que ascienden por la evaporación que obran los climas 
tropicales; nubes de la evaporación que viene descargando sus lluvias desde el este, sobre las extensiones selváticas, y que se agotan 
en las vertientes andinas: aguas que se hacen verdes en el follaje incesante de la selvaésuelos h¼medos que hacen pensar, como en 

el verso de V²ctor Hugo, en una tierra que çest§ todav²a mojada y blanda del diluvioèó 

William Ospina (2013) 
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Existen múltiples  consideraciones  entorno al 

concepto de  territorio, articuladas  desde 

difer entes visiones , que van d esde la perspectiva 

jurídico  adm inistrativa , en la que el territorio se 

presenta como:  òun espacio geográfico delimitado, 

que define la soberanía de un poder político  

encargado de defender, administrar y controlar 

los recursos y los grupos humanos que allí se 

encuentran ó (Franky, 2011, p ág. 269) , hasta la 

perspectiva sociológica, en donde  la noción de 

territorio surge como un espacio material y 

simbólicamente construido en el que òun grupo 

con intereses comunes, escribe sobre la tierra sus 

formas de moraró (Noguera, 2004 , pág. 118 ).  

Estas dos visiones  aceptadas en el medio 

académico presentan  diferentes  formas de ver  y 

analizar e l espacio habitado, la primera de ellas 

obedece a lógicas territoriales estatales, 

fundamentadas en el pensamiento científico, en 

donde el espacio se define esencialmente  en 

términos areolares  y cuantificables , por medio del 

cual el concepto de «Nación », se erigió como  la 

expresión protot ípica moderna, cuyo ò(é) l²mite 

preciso y completo se ha convertido en el  elemento 

decisivo de la política -territorial ó (Echeverr i, 2004  

pág. 264 ); a diferencia de la concepción 

sociológica, que describe  el territorio no sólo 

como un medio natural, sino también como un 

artificio cultural q ue integra las expresio nes 

sociales al entorno  habitado , y desde la cual la 

concepción indígen a reclama la validez de sus 

formas de ordenamiento territorial, con límites 

definidos por leyes de origen, memoria histórica y  

principios culturales 45 (Franky, 2011, pág. 270) . 

                                                 
45 Debido a lo anterior, es necesario analizar  la per spectiva 
estatal del territorio y el vacío juridiccional evidente en los 
resguardos indígenas colombianos, como  un hecho social 
que ha sido estudiado desde diferentes  escenarios, dentro 
de lo s que se encuentra n: òTerritorios Indígenas y Estado, 
apropósito  de la Sierra Nevada de Santa Marta ó del profesor 
Juan Pablo Duque Cañas, òLa Po®tica del Caminar como 
Proceso Para el Reencantamiento de la Monta¶aó realizado 
de la mano del pueblo indígena Uwa en la serranía del 
Cocuy, por parte de Pilar Giraldo Rivera ( 2011), òViolencia 
Política Contra Los Pueblos Indígenas en Colombia 1974 -
2004ó publicado en el año 2004 por el Centro de 
Cooperación Indígena CECOIN.  Para el caso concreto de las 
comunidades indígenas de la región del Bajo Caquetá, se 
presenta una situaci ón similar dado que hasta el presente 
no se ha promulgado la Ley Orgánica de Ordenamiento 
Territorial, la cual valida formalmente las Entidades 
Territoriales Indígenas ETI, como figura político 
administrativa aceptada y  promulgada en la Carta 
Constitucion al de 1991; en este marco de discusión se han 
adelantado los siguientes trabajos investigativos : òNuestro 
Territorio ya Está Ordenado, Pero lo Estamos Empezando a 
Organizar ó e òHistorias de los Abuelos, Cuerpo y Territorio 
Entre los Tanimucas y los Makunas  (Amazonia Colombiana) ó 
del antropólogo Carlos Franky publicados en los años 2011 
y 2012 respectivamente, de igual manera òEl Territorio 
Como Cuerpo y Territorio Como Naturaleza: ¿Dialogo 
Intercultura?ó como producto del trabajo realizado con las 
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Empero, la enunciación  de esta idea con tinú a en 

proceso, y encontró  en la promulgación  de la Ley 

89 de 1890 46,  un hecho histórico trascendental , al 

inaugurar  la formulación  de una política de 

protección y reconocimiento territorial masivo 47, 

que en el  caso de la Amazoni a colombiana , se vió  

respa ldada por la titulaci ón de cerca de veinte 

millones de hectáreas, bajo  la figura de 

Resguardo,  en  la década de los ochenta . 

(Echeverri , 2004) , tal  como se puede observar en 

el Mapa 3. 

                                                                                                   
comunidad es miraña y bora del resguardo Cahunarí en el 
año 2004, por parte del profesor Juan Álvaro Echeverri.  

46 Ley 89 de 1890: òpor la cual se estableció la protección de 
los resguardos indígen as existentes en el territorioó; aunque 
dicha ley presentaba un tinte racista, dado que consideraba 
los pueblos ind²genas como grupos humanos òsemi-
civilizadosó, present· una trascendencia hist·rica 
importante, al iniciar el proceso de recuperación de 
territorios indígenas para las comunidades sobrevivientes a 
la empresa col onialista, al convertirse como un òsustento 
legislativo histórico de sus reclamaciones sobre los territorios 
que consideran suyos por tradición ó . (Duque, 2009, p§g. 19). 

 
47 Impulsado, como bien lo advierte Juan Álvaro Echeverri  
(2004) , por  un giro ambien talista en torno al imaginario del 
«buen indígena», y de otra parte la defensa de los  derechos 
de las minorías étnicas por parte de organismos de 
financiación internacional.  
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Mapa 5. Resguardos Indígenas en la A mazonia Colombiana. Fundación Gai a 2002
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En este sentido, los pueblos nativos empezaron a 

articular el sentido de  organización indígena con 

un lenguaje político, en el cual, el término 

òterritorioó ha cobrado un papel trascendental en 

el proceso de  integrac ión  a la dinámica nacional, 

exigiendo a diferentes actores sociales  externos 48 

aceptar que: òun territorio ind²gena se define, no 

tanto por sus fronteras y límites, como por sus 

marcas geográficas que señalan la ligación de un 

grupo humano a un paisaje y un a historiaó 

(Echeverri J. , 2004, pág. 261)  

Desde ésta perspectiva político administrativa, la 

cuestión territorial para los pueblos nativos tiene 

un renacimiento con la promulgación  de la 

Constitución de 1991, que declara a Colombia 

como un pa²s òpluri®tnico y multiculturaló y, a 

través del surgimiento de las Entidades 

Territoriales Indígenas 49, procesos que ha 

                                                 
48 Dentro de los que se encuentran actores gubernamentales 
como: Corpoamazonía, el  Incoder, Sibchi, Parques 
Nacionales Naturales y estancias de la gobernación del 
departamento (Oficina de Asuntos Indígenas, Secretaría de 
Medioambiente y Agricultura, Secretaría de Cultura y 
Turismo, Secretaría de P laneación, entre ot ro s).  
49 Art 286 y 28 7 de la Constitución política, en donde se 
definen como Entidades Territoriales  los departamentos, 
los municipios y los territorios indígenas, cuyos derechos se 
definen en términos de gobierno propio, participación de 
las rentas nacionales y administració n de los recursos 
naturales  bajo el ejercicio de las competencias asignadas, 
dentro de los límites de la Constitución y de la Ley.  

suscitado importantes retos para diferentes 

actores políticos en el entendimiento  y 

reconocimiento  del sistem a de configuración y 

apropiación espacial de los habitantes de la selva  

amazónica , dado que los límites departamentales 

y corregimentales, ònada tienen que ver con la 

realidad geográfica y mucho menos con la 

cambiante dinámica social y cultural  de los 

pueb los que la habitan ó (Vieico F. E., 2000, pág. 

14). 

En concordancia con lo anterior y de acuer do a la 

experiencia adquirida con  el trabajo de campo 

realizado en el corregimiento de L a Pedrera  

(2012 -201 3), se encontraron  expresiones y 

nociones de  territorio que van más allá de la 

visión perimetral que se ha generado con el 

reconocimiento legal de los resguardos indígena s, 

en tanto, centra n su atención en la definición de 

los hechos históricos que han permitido a las 

poblacion es indígenas del Bajo Caquetá, una 

apropiación del territorio, bajo principios 

culturales y tradicionales.   
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El Territorio Indígena de l Bajo Caquetá  

 

 

La región del  Bajo Caquetá corregimiento de L a 
Pedrera, situada  cerca de la frontera entre 
Colombia y Brasil, es una zona multiétnica y 
multilingüe, en la que habitan aproximadamente 
mil doscientos indígenas de varios grupos 
étnicos , entre ellos : Kemejeya (denominados 
Yucuna), Ide masâ (conocidos como Macuna), 
Ufaina o Yairi maja (llamados genéricamente 
como Tanimuka), Wejeñeme majâ (Letuamas), 
Upicha (Matapi), Yujup (Makú), Cab iyarí, Miraña y 
Carijona. Tambié n habitan indígenas Itano, 
Barazano, Taiw ano (provenientes del río Pirí -
Paraná), Bora y Muinane (del medio y alto 
Caquetá), Cubeo, Si riana, Tatuyo y T ukano del 
Vaupé s y sus afluentes,  (AIPEA, 2005)  

Tal panorama multiétnico tiene explicación en los 
hechos históricos  del poblamiento de L a Pedrera , 
cuyas implicaciones directas para las 
comunidades indígenas se traduce n en una 
permanente recomposición étnic a, agenciada 
desde los procesos de mi gración y 
reasentamiento continu o, que trajo consigo los 
múltiples auges extractivos presentes en la 
región.  

La presión sobre la Amazonia  colombiana  y sus 
habitantes, que puede denominarse una guerra de 
apetitos (Echev erri , 2004), inicia su marcha a 
finales del siglo XIX, con la explotación del 

caucho silvestre , momento en el que los patrones 
caucheros extiende n su régimen de violencia y 
terror en  la región del Bajo Caquetá , generando 
importante s cambios en la estructur a social de las 
comunidades indígenas, en tanto: òla explotaci·n 
de los recursos naturales, pasa por la obligatoria 
utilización del indígena, conocedor de dicho 
medioó (Correa, 1996, pág. 24) , al introducir 
nuevas for mas de  relaciones de producción que 
se encontraban acordes con el sistema  de 
explotaci ón impuesto por el interés occidental.  

 

Fotografía 9. Mujer Indígena Sangrando un Árbol de 
Caucho Silvestre. Richard Evans Schultes (1941 -1952 ) 
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No en  vano , la explotación del caucho silvestre se 
considera como uno de los hechos históricos que 
más ha marcado la memoria del pueblo indigena, 
dado que la ambición de los caucheros generó 
frecuentes desplazamientos en las comunidades 
aborigenes, acarreando con ello  el consecuente 
abandono de sus sistemas de vida , a cambio de 
precarias condiciones de trabajo y desnutrición, 
acompañada s de un constante sometimiento  a 
prácticas de tortura y castigo;  que junto con la 
propagación de grandes epidemias en los 
campamentos de trabajo, generaron una 
disminución inm inente en la composición 
demográ fica de la A mazonia colombiana, de 
aproxi madamente 400.000 indígenas entre la 
década de 1900 y 1910, hecho lamentable que el 
antropólogo Roberto Pined a Camacho (2000) 
denominó como el : «Holocausto en la Amazonia».  

A partir de la década de los treinta, las 
poblaciones indígenas del bajo Caquetá, asisten a 
una nueva fase de la historia.  C on la generación 
del proceso de reconstrucción étnica, las 
localidades habitadas em pezaron a cobrar un 
perfil multiétnico, y conformaron  nuevos 
asentamientos ligados a centros de colonización,  
-cuya inmersió n en la dinámica nacional sigue  
estando acompañada de diferentes auges 
extractivos - que desde la década de los ses enta 
hasta el día  de hoy continú a su influencia de 
explotación de recursos , como el pesquero, el 
cocalero  y más recientemente el minero.  

 Dentro de  este contexto en el que se conforma  
una  dinámica de explotación, los grupos 
indígenas han buscado la consolidación de un 
ter ritorio que permita la continuación  de sus 
sistemas de vida; por tal motivo  a finales  de la 
década de los ochenta, se empiezan a conforma 
los resguardos de la región  entre los que incluyen:  
Mirití Paraná en 1981, Komeyafú y Puerto 
Córdoba en 1985 , Yaigoje Apaporis en 1988,  y 
Curare los Ingleses en 1995 . Este proceso nace 
desde el seno de la organización indígena y se 
enmarca dentro de un contexto de incertidumbre 
nacional, siendo impulsado por el 
acompañamiento de algunos científicos soci ales y 
la inmersió n de líderes indígenas en  los 
escenarios políticos del país.  

El per íodo de conformación de resguardos , logra 
cristalizar las ideas de gobierno bajo una 
organización interna que , a fi nales de la década 
de 1980 , cobra legitimidad en el diálogo con el 
gobier no central;  al respecto del proceso 
organizativo regional reciente, la Asociación de 
Capitanes Indígenas del Mirití Paraná manifiesta:   

òEn el a¶o de 1988 s e realiza el primer 
encuentro de  las capitanías y líderes de Caquetá, 
Mirití y Apaporis. En este enc uentro las 
capitanías  solicitan al gobierno el respe to por el 
derecho indígena, auto nomía indígena para el 
manejo de  la educación, salud, recursos 
naturales y gobierno propio. Es la primera vez 
que las autoridades indígenas de la región 
unifican su pensami ento  sobre el manejo 
territorial y comienzan a dirigirse al Estado 
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como cuerpo de gobierno, para exigirle respeto a 
la legislación y los derechos indígenas . Entre 
1989 Y 1990 siguen encuentros de  capitanes y 
líderes del resguardo a t ravés de  los cuales se 
creó OZIPEMA50, una organi zación zonal afiliada 
a la ONIC 51ó (ACIMA , 2005 , pág. 15). 

Con el fin de darle cumplimiento a esta petición 
que se estaba gestando desde la voz indígena, 
empiezan en la década de los noventa  a surgir  
diferentes formas de organizaci ón en la región 
del bajo Caquetá, dentro de las cuales se 
encuentra n: ACIYA  (Asociación de Capitanes 
Indíg enas del Yaigoje Apaporis) en  1993, ACIMA  
(Asociación de Capitanes Indígenas del Miriti -
Parana) y AIPEA (la Asociación de Autoridades 
Indígenas de L a Pedrera ) en 1995  (ver mapa 4 , 
pág. 58 ). Desde entonces cada asociación ha 
buscado las alianzas estratégicas, la organización 
interna y la formulación de propuesta s para 
continuar con sus procesos de ordenamiento 
territorial , propendiendo para que estos sea n 
acordes a sus principios culturales y sistemas de 
vida.  

En el marco de la organización social y territorial, 
y con la perspectiva de mitigar los impactos 
causados por los auges extractivos vividos en las 
últimas décadas, AIPEA da inicio en el año 2002  a 
la formulación de los Planes de Manejo 

                                                 
50 Asociación Zonal Indígena de la Pedrera, Mirití y Apaporis  
51 Organización Nacional Indígena de Colombia  

Ambiental 52 por comunidad  y a nivel regional , en 
donde se encuentra  consignado : òreordenar el uso 
y manejo de los recursos naturales y del territorio, 
teniendo en cuenta conocimientos y principios 
ancestrales de nuestr a cultura, en coordinación  
con la normatividad legal vigente para tal 
materia ó53. 
 
En efecto, el Plan de Manejo Ambiental no se 
concibe únicamente como una herramienta de 
planificación, sino que se tiene como un 
instrumento cultural, en donde aparecen 
consi gnadas  las historias de origen de las 
comunidades, algunos mitos originarios que 
determinan las zonas de manejo sagrado 54, así 
como acuerdos comunitarios que establecen las 

                                                 
52 Decreto 2028 de 2010 òPor el cual se reglamenta el Titulo 
VIII de la Lay 99 de 1993, sobre licencias ambientalesó. 
Dentro de las Disposiciones Generales se encuentran 
definidos los Planes de Manejo Ambiental  como: ò(é) el 
conjunto detallado de medidas y actividades que, p roducto 
de una evaluación ambiental, están orientadas a prevenir, 
mitigar y corregir o compensar los impactos y los efectos 
ambientales debidamente identificados, que se causen por el 
desarrollo de una proyecto, obra o actividad. Incluyendo los 
planes de s eguimiento, monitoreo, contingencia y abandono 
seg¼n la naturaleza del proyecto, obra o actividadó.  

53 Tomado de la Memoria: Taller Regional AIPEA Sobre el 
Plan de Manejo Regional , realizado en el Centro Ambiental 
de la Pedrera, el 25 de Octubre  de 2012 . Anexo 1.  
54 Son lugares que por su condición especial presentan 
restricciones para la realización de actividades cotidianas 
como la cacería, la pesca o la recolección de frutos. Estos 
lugares son tomados desde la cosmovisión indígena como 
lugares con dueño o pensamiento.  
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normas de uso y aprovechamiento de algunos 
lugares estratégicos como: salados 55, cerros, lagos 
y quebradas . Dentro de los componentes del Plan 
de Manejo  Ambiental Regional se define :  
 
 

 

Tabla 3. Componentes del Plan de Manejo Regional 
(AIPEA 2012)  

Componentes 
del 
Diagnóstico 
General para 
el 
Ordenamiento  
Territoria l  

 

¶ Descripción biogeográfica de la 
Pedrera  

¶ Características Generales  
¶ Clima  
¶ Relieve 
¶ Hidrografía  
¶ Características Ecológicas, 

principales fuentes de 
subsistencia (principales especies 
de flora domesticada del sistema 
de cultivos)  

¶ Territorio, y límites de AIP EA 
¶ Figuras territoriales legales 

vigentes en la zona del bajo río 
Caquetá.  

¶ Límite ancestral  
¶ Cartografía  

                                                 
55 Se denomina òsaladoó a ciertos ecosistemas presentes en 
la selva que se caracterizan por presentar una alta 
diversidad de fauna silvestre, dado que presenta un mineral 
del suelo que le brinda a los animales un importante 
componente nutrici onal.  

Componentes 
del Contexto 
Regional de 
los 
Resguardos 
indígenas 
adscritos a 
AIPEA  

 
¶ Reseña del Poblamiento  

del Territorio  
¶ Reseña etnohistórica de la  

Zona del bajo río Caquetá  
(describe  algunos  
mitos originarios que  
tengan conexiones  
cosmológicas entre etnias)  

¶ Ciclos de la Economía  
Extractiva  

¶ Proceso Actual de  
Poblamiento  

¶ Migración  
¶ Caracterización Demográfica  
¶ Caracterización  

socioeconómica  
¶ Caracterización p olítica de  

AIPEA 
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Mapa 6. Ámbitos Territoriales de las Organizaciones Indígenas. Sandra Cardona (2012)
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En la actualidad, los g rupos indígenas que 
conforma n AIPEA, se encuentra n distribuidos 
entre  211 familias, dentro  de los cuatro 
resguardos que conforman la Asociación : 
(Camaritagua, Komeyafú, Puerto Córdoba y 
Curare los Ingleses), comunidades que pese los 
procesos permanentes de explotación , han 
perpetuado en la medida de sus pos ibilidades, 
sus formas de vida  fundame ntadas  éstas, en una 
economía de subsistencia, que va  desde la 
agricultura itinerante de tumba y quema, hasta 
las práctic as de cacería y pesca. Se  identifica  
adicionalmente que la mayor  fuente de ingresos 
económicos proviene principalmente de la 
contrataci ón de servicios con el Estado en temas 
como la educación  y la salud. Por otra parte la 
venta de excedentes agroforestales a pequeña 
escala se complementa con el trabajo asalariado 
que se presenta en la región de forma tempora l 56.  

A su vez , estos medios de  vida si guen estando 
acompañados de  prácticas culturales que buscan 
darle continuidad a los procesos de organización 
territorial desde el pensamiento indígena.  

                                                 
56 Al interpretar esta situación Francois Correa (1996) 
sugiere que: òaunque due¶os de los medio de producci·n 
para sufragar su subsistencia, la dependencia económica de 
básicos instrumentos de producción y otras mercancías 
obliga al indígena a la ven ta de su fuerza de trabajo ó 
(pág.25), una venta que en muchos casos resulta desigual en 
termino de beneficios para las poblaciones aborígenes. En 
La Pedrera se paga por un día de trabajo entre 10 .000  y 

20.000  pesos, siendo el primer valor el más recurrente . 

Así  lo expresan las autoridades tradicionales de 
APIEA en el calendario ecológico 57 ajustado cad a 
año dentro en los  Planes de Manejo Ambiental , en 
el que se presentan actividades cotidianas 
relacionadas con sit ios de «manejo especial», y 
épocas del año que son permitidas para la 
realización de la s actividades productivas, que 
necesitan de los proceso s de «curación y 
purificación del mundo»  para su desarrollo .  

 
Gráfico 8. Calendario Ecológico (AIPEA 2011 ) 

                                                 
57 Calendario que se encuentra relacionado con las 
actividades culturales indígena de la región del bajo 
Caquetá, estructurado en tres épocas específicas de acuerdo 
con las temporadas de invierno y verano. Este calendario 
marca los meses del año para la c elebración de los bailes 
tradicionales y los rituales, por medio de los cuales se 
realizan los procesos de curación y purificación del mundo 
(AIPEA, 2011)   
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Según la explicación de las autoridades 
tradicion ales, el calendario ecol ógico se encuentra 
dividido en 3 época esencial es, así: 

Época de Chicharra IÑEWAKA -JARAYU : va desde 
agosto a noviembre, época de tr ansición del 
invierno al verano, t iempo en que se realizan las 
chagras y cultivan alimentos, en esta misma 
época los animales se encuentran en 
apareamiento y reproducción d e las especies.  

Época del Sapo PUMARU -WAKAPERIJA : la 
curación del mundo va des de diciembre a marzo . 
Durante esta época el rio está en su nivel más 
bajo y en el mes marzo empieza a subir, es época 
del verano, la pesca es escasa y  la cacería se 
convierte en  la principal fuente de alimento 
(puercos, dantas, venadosé), durante esta ®poca 
se cosecha chontaduro, laurel , guacurí y se 
realizan bailes como los de l muñeco, y el de 
laurel.  

Época de la Rana WEWARALA : esa época va de 
abril a ju lio y se caracteriza por la subienda de 
peces en el río Caquetá.  
 

En este sentido, y de la mano de las anteriores 

concepciones,  vale la pena indagar : ¿Qué se 
entiende por «sitios de manejo especial»?, y desde 
allí ¿Cómo concibe las comunidades indígenas del 
bajo Caquetá el territo rio en el que viven?   
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Territorio, Cuerpo y Geografí a 

 

 

 

  

 

 
 

Fotografía 10 . Casco Urbano de la Pedrera  
(Sandra Cardona 2013)  

 

Según la visión indígena de la historia, existieron  
en el principio cuatro ser es vivientes, que 
fundaron la vida en el mundo a través de un largo  
viaje de peregrinación, en el cual dejaron a otros  
seres como «dueños» de algunos sitios , que po r 
su configuración paisajística  son importantes y 
presentan unas normas de manejo específic o. En 
algunos de ellos no se puede n realizar  

actividad es humana s, y en otros , sólo se puede 
cazar, pescar o recolectar frutos en ciertas épocas 
del año o en determinadas circunstancias . 

Tal concepción , presenta un nacimiento mítico, el 
evento fundador, que es narrado por los abuelos, 
cuya versión resumida fue contada por la 

òLlegu® a la Pedrera, a la Amazonia colombiana nororiental, en la época de la Chicharra o 

Iñewaka -Jarayu, voz indígena  Yucuna  que anuncia el retorno del tiempo que enciende el vientr e 

de la tierra, el vientre de la madre que preñada de frutos, semillas y cantos promisorios, abre su piel 

a la mujer y al hombre , para el cul tivo de chagras (huertas)  para la cosecha generosa;  así, la 

época Iñewaka -Jarayu recuerda a los hijos de los hombres nuevamente el sacrificio de la madre  

como ofrenda de vida, en ese   florecer inmanente y silencioso éó(Sandra Cardona, 2012)  
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autoridad tradicional de la comunidad Bocas del 
Mirití, como sigue  a continuación : 

òEl territorio es un a mujer, esta de ahí, la  que 
nosotros llamamos madre, una mujer que fue 
combatida  por los cuatro hermanos mayores, 
por los hermanos  Karipulakena. Esta historia es 
muy larga, esta historia es de amanecer, pero 
dice que los hermanos se pusieron curiosos  
por que la tía cada día se iba mucho tiempo y 
regresaba a la maloca con agua y pescados , así 
que uno de los hermanos propuso  que siguieran 
a la tía en la mañana para ver dónde es que ella 
sacaba esas cosas.  

Así hicieron, temp rano  salieron detrás de la 
mujer, y encontraron un árbol grandísimo del 
que ella sacaba agua y pescados en abundancia -
pero ¿cómo es esto?- dice un hermano, cómo, la 
mujer nos engañó y nos mezquino este árbol, 
claro, por eso se iba sola y se demoraba al 
regresar -. Así que pensaron que bueno era 
tumbar el árbol , y empezaron cada día a darle 
al árbol grandísimo  para derriba rlo, pero nada, 
él árbol muy grande, difícil de tumbar. Así, as í 
mucho tiempo, y cada astilla que s acaban del 
troncote se convertía en pescado, pescado de 
todas las clases, el pez dorado, el pejenegro, el 
pintadillo, así, así.  

Por fin  el árbol calló y la mujer pensó, ahora si 
me jodieron estos sobrinos, y puuufff, el árbol 
calló a la tierra, al cuerpo de la mujer, y ahí se 
creó todo, los río s, ese río de ahí, ese de ahí, ese, 
y con él cayeron  los frutos, los animales, los 
hombres, la noche, el día, pero no  fue así no 
más, así no, la mujer sintió  ese dolor en el 

cuerpo, así que el primer río callo de bajo de 
este mundo, y el otro árbol ese si callo acá, así se 
hizo todo esto ó58. 

Esta histor ia co mpartida  por el abuelo Reinaldo 
en el año 2012 , habla del territo rio tradicional 
otorgado a los indígenas  Yucuna  por los  cuatro 
hermanos en el origen mítico del mundo, y se 
despliega , como  lo afirma el profesor Fernando 
Urbina (2011), en uno de los testimonios 
sobrevivientes de la catástrofe de la colonización 
de la Ama zonia  colombiana a partir d el siglo XVI.  
Considerado  el relato más difundido  entre los 
pueblos nativos,  inaugura la   inmensa región 
amazónica como un gran árbol cuyo tronco es el 
río , que al caer en tierra convierte sus ramas en 
innumerables afluentes , al tiempo que  de sus 
hojas van floreciendo extensiones selv ática s de 
gran complejidad . 

En consecuencia , la reflexión Yucuna subyacente 
en esta imagen arbórea, es también replicada por 
las comunidades indígenas d e otras localidades 
de la selva , con algunas var iaciones ; así por 
ejemplo, en el caso de la etnia U itoto 59, se 

                                                 
58 La narración oral fue tomada del taller realizado el  16 de 
octubre del año 2012, acompañando la ac tualización de los 
Planes de Manejo Ambiental, que se encontraba realizando 
la organización de Conservación Internacional Colombia, y 
cuya participación en dicho proceso fue parte del trabajo de 
campo adelantado en el Corregimiento de La Pedrera para 
ésta investigación.  
59 La étnia Uitoto se encuentra ubicada en la región del 
Caquetá -Putumayo, y uno de lo s rasgos que la  caracteriza 
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encuentra el mito del  «árbol de la abundancia» , 
en el cual la Amazonia es progenie de la fecunda 
y generosa Tierra representada en Monaiya 
Tirizaï -Mujer que hace amanecer, que da origen -, 
y del  dios hacedor Buinaima, quien decide 
enamorar  a la mujer con uno de sus rostros 
preferidos, el de Kuio Buinaima - dueño de los 
aromas que son la esencia de los frutos - 
representado en un hombre lombriz .  

Del encuentro entre Monaiya Tirizaï  y Kuio 
Buinaima,  nace un árbol frondoso que empieza a 
crecer de forma acelerada, de cuyas ramas 
cuelgan flores de todos los aromas, y como 
frutos , todos los animales de cacería.  La joven 
madre decide cosechar el árbol y compartir con 
su pueblo  los alimentos ofrendados,  pero del 
crecimiento acelerado de su hijo surge pronto el 
desconsuelo y la escasez de comida. Se decide 
entonces derribar el árbol para acabar con la 
hambru na:  

òEl §rbol cae y frutas y semillas se esparcen. De 
su fecunda muerte van brotando las selvas que 
verdean y hacen posible la vi da de las bestias y 
los hombres. Al derrumbarse el árbol de todos 
los frutos, sus ramas se convier ten en ríos: río 
Caquetá y río P utumayo. Y el tro nco inmenso, se 
vuelve el gran A mazonas, madre de las aguas, 
cepa de los r²osó. (Urbina, 2011, pág. 104)  

                                                                                                   
culturalmente, es el consumo de tabaco en forma de ambil 
(una especie de mil de tabaco).  

En esencia, las anteriores narraciones llaman la 
atención sobre la percepción global e integrada 
que han tenido las comunidades indígenas de l  
macro -ecosistema amazónico,  en la  exaltación del 
árbol como fuente de vida y como ser fecundo de 
simbolismo, cuyo tronco se elevó  en el mundo 
para compartir su  destino  con los hombres, desde 
el tiempo en que el antepasado arborícola se 
balanceó en sus ramas y buscó  en él  la 
satisfacción de su impu lso vital : alimento, 
sendero , refugio y fuego, para terminar un día 
desprendiéndose como un fruto del árbol y 
colonizar  erguido  los campos abiertos:   ò(é) y por 
esta senda llegar a crear hasta dioses que 
divinizan al hombre y lo hacen ser más allá del 
tiempo y la dista ncia  (Urbina, 2011, pág. 101)  
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Mapa 7. Concepción indígena panamazónica.  
El árbol -río mítico (Sandra Cardona, 2013 ) 

 

 

 

 

 

òCuando cay· el §rbol se gener· 

entonces el gran río Amazonas . Sus 

raíces quedaron en la parte más 

fuerte, en la formación Guyana y 

su boca en la parte más liviana y 

ahí ya se formó la gran anaconda 

con todos  sus peces y con todos 

los seres del agua de la cual es ella 

dueña ó. (Rodríguez C. , 2011, pág. 

173) 
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La metáfora del árbol como origen de vida de la 
selva amazónic a, no se encuentra lejos de los 
fundamentos de la cultura occidental, pues es 
precisamente gracias a la función que cumple  el 
árbol en todo el sistema de reaprovechamiento de 
agua y generación de oxígeno, q ue las selvas se 
reproducen y le  otorgan al m undo la regulación 
del clima.  

 Al respecto,  la ciencia  moderna dirá que la 
Amazonia conforma un prodigioso conjunto de 
interacciones, la más fina, según parece en la 
historia natural, cuya fuerza de fecundidad no es 
producto del suelo (su extremo más pobre), si no 
de todo un proceso sofisticado de reciclaje,  en el  
que participa  la cobertura vegetal,  el agua, el 
calor, las nubes, las montañas, el mar , el viento y 
la acción humana, que en su intervención 
itinerante de seleccionar, cultivar y a bonar la 
tierra, ha f acilitado  por siglos la sucesión de los 
bosques , la proliferación de palmas y árboles que 
producen frutos comestibles de los cuales se 
alimen tan peces, animales y personas. Sobre este 
proceso  Luis Cayón (2001) a firma: òEl paisaje que 
observamos en la actu alidad ha s ido seleccionado 
en gran medida  por los humanos, y no es un 
jard²n pr²stino heredado de la creaci·nó (pág. 260)  

Con la práctica de sembrar la selva se sientan las 
bases culturales de la biodiversidad , en la que la 
refinada inventiva d el pensamie nto indígena, se 
presenta como un modelo relacional de ac tuar 
sobre el lugar de vida, sistema que asume que  el 
territorio es una madre, un cuerpo con vida, que 
es necesario reproducir y alimentar para dar  
«nacimiento al hombre »; allí , donde la aparente 
uni formidad del entorno selvático : rauda les, 
cuevas, remansos, salados y cerros , persisten 
como fragmentos de ese gran árbol caído a tierra, 
al tiempo que  encierran un profund o significado 
cosmogónico  al manifestarse  para los pueblos 
nativos , en «sitios sagra dos », los lugares con 
nombre (wamekatu en lengua M acuna) , y 
denomin ados en lengua Tanimuka  como sitios 
con «pensamiento» o con «dueño»  (Franky, 
"Nuestro Territorio ya Está Ordenado, Pero lo 
Estamos Empezando a Organizar".Lógicas  
Territoriales Indígenas y Ordenamiento Territorial 
en la Amazonía Colombiana, 2011) .  

La siguiente representación ( Gráfica 9 ) que el 
grupo étnico Matapí hace  de los ríos Caquetá, 
Apaporis y Mirití , expone esa relaci ón con los 
ancestros, en conformidad c on la es tructura 
fluvial del territorio y la presencia de la fauna 
silvestre.  
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Gráfico 9. La Gente "animal" y ancestros. Representación de la étnia Matapí

60

                                                 
60 Tomado de los principios indígenas pa ra el manejo de la 
fauna silvestre. Carlos Rodríguez (2008).  

Malocas de los ancestros, casas 

donde viven los «dueños de los 

animales»  
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Las relaciones que se dan entre un territorio y los 
seres que lo  habi tan , obedecen en el caso de las 
comunidades indígenas ,  a concepciones 
culturales en las que son  rep resentado s los otros 
seres que conforman el espacio habitado y sin los 
cuales las dinámicas de vida no ser ían posibles.  
Tales vínculos generan un cuerpo soc ial que 
actnciasúa en el territorio, conforme a complejas 
creencias , cuya explicación emerge 
necesariamente del pensamiento mítico  de los 
pueblos nativos, en donde determinadas áreas 
paisajísticas caracterizadas por la abundancia de 
palmas alimenticias o d e animales de cacería, 
devienen  como casas o malocas de los «dueños 
de los animales» , es decir como «sitios con 
pensamiento ». 

Para explicar tales concepciones ha sido necesario 
recurrir una y otra vez al mito , como garantía de 
justificación, desde su base  etimológica, en donde 
mythos se convierte en la palabra ( verdadera) que 
ha venido por tradición ò(é) y cuyos garantes 
eran los dioses mismosó (Urbina, 2011, pág. 98) , 
pues  es a través de las narraciones mitológicas: 
ò(é) que las culturas  han elaborado complejos 

sistemas de afirmación ac erca de la realidad de 
las cosasó (Duque, 2009, pág. 34) .  

A su vez , esa palabra verdadera  que en griego  
arcaico se  designa como aletheia, (a= partícula  
negativa no) y lethe= olvido, evidencia que el 
propósito de la verdad no es la de oponerse al 
error, sino la de oponerse al «olvido» . El 
ho mbre indígena atento a esta referencia, 
recurre intencionalmente a su razón no sólo 
para adecuar el espacio en el que vi ve, sino para 
justificar su presencia en el mismo, a través de 
los ritos que vinculan sus narraciones  con el 
espacio habitado , en donde la «repetición 
conmemorativa»  -rito - recrea  en el gran escenario 
de la vida , el origen mítico  del mundo ; allí donde 
un c omplejo rocoso o  un cerro, emergen  como  
elementos sagrados , testigos silenciosos del paso 
de los dioses , que confluyen en una red simbólica  
de comunicación, y que de acuerdo a las 
consideraciones de Mircea Eliade (1988) 
«fundamenta n ontológicamente el Mund o». 
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Fotografía 11 . Chorro de Puerto Córdoba, Isla Amerú  
(Sandra Cardona 2013)  

 

òEl §rbol cay· cerca de la 

cordillera oriental. La mujer se 

montó en el palo haciendo estas 

secuencias: donde se detenía 

formaba una isla, porque allí 

quedaba una parte del árbol.  

Así fue como se formaron las 

diferentes islas del río Caquetá. 

En ella quedaron las diferentes 

clases de animale s, y en eso 

incluido la danta, a l cual ella dejó 

en el chorro que queda al frente 

de puerto Córdoba. Por eso es 

que  el río Caquetá en lengua 

Miraña se llama Okajimo, que 

quiere decir, r²o de la Dantaó. 

(Narración mitológica Miraña, 

contada por Adoltino Miraña 

Yucuna en el año 2012)  
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En este sentido  y como  bien  lo sugiere Frankly & 
Mahecha (2012 ), desde las primeras etnografías 
realizad as en la región, autores como Hugh -Jones 
(1979) , Reichel -Dolmatoff (1977) y Hildebrand  
(1979 ) ya habían señalado co mo los mitos están 
localizados con precisión en el territorio , para ser 
recorridos en prácticas rituales y narraciones 
míticas, a través de cantos específicos. Tales 
«sistemas de memoria geográficos» como los 
denomina Hugh -Jones (2011) dibujan en el paisaje 
rutas sagradas que desde tiempos ancestrales 
sirvieron como canales de migración y 
comunicación entre los indígenas del nororiente 
amazónico colombiano, y la vertiente  andina; e n 
palabras del etnógrafo:  

 ò(é) es interesante e importante notar el hecho 
de que un modelo de canto ritual más o menos 
idéntico, sistemáticamente inscrito en el paisaje 
y asociado con un elab orado, esotérico y 
sacerdotal gé nero de mitologías, se encuentra  
por toda un área que se extiende en un arco que 
va del Caquetá -Japurá hasta el Orinoco y 
muestra estrechas analogías con los cantos y 
conocimientos geogr§ficos de los caribesó (Hugh -
Jones, 2011, pág. 34).  

Estos sistemas geográficos, han sido estudiados 
recientemente a partir de vestigios 
arqueológicos 61 y se ha encontrado que los 

                                                 
61 Estudio s en los que participaron Javier Baena, Thomas van 
der Hammen, y Gerardo Reichel -Dolmatoff, cuyas 
evidencias arqueológicas y etnográficas pueden ser 
consultadas en el libro òParque Nacional Natural 

petroglifos  y pictogramas  que se localizan  por el 
eje fluvial  Caquetá -Apaporis , pasando por los 
cerros antidiluvianos,  y los accidentes 
hidrográficos del Araracuara , conforman desd e 
hace miles de años  el principal corredor cultural  
entre la selva pl uvial y las regiones  de la 
cordillera andina  (Urbina, 2011, pág. 114) .  

 

 

 

Gráfico 10 . Figura Antropomorfa, cazador con 
armam ento 62

                                                                                                   
Chiribiquete, La Peregrinaci·n de Los Jaguaresó publicaci·n 
del año 2001.  
62 Tomada del libro: òLa Peregrinaci·n del Jaguaró, 
publicado por PNN Chiribiquete en 2001.  
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Fotografía 12. Pictografía en afloramiento rocoso , (Parque 

Nacional Natural Chiribiquete 2001)  

 
 
 

Esta ruta de comunicación , les permitió a los 
pueblos indígenas el dominio de un «macro -
espacio chamanístico» por med io del cual se 
realizaban los viajes simbólicos  (de cantos 
rituales) y los corporales , que tenían como 
propósito llegar  hasta los lugares más 
importante s de culto.  

Dentro de  estos puntos geográficos sobre sale el 
Chiribiquete 63, área bio lógica declarada com o un a 
de las  más extraordinarias de la  selva nororiental , 
considerada por arqueólogos y etnógrafos  como : 
«el testimonio cultural  más importantes del pasado 

                                                 
63 Parque Nacional Natural, declarado en septiembre de 
1989, bajo la Resolución Ejecutiva N° 120 ; se encuentra 
localizado entre los departamentos de Caquetá, Guaviare y  
con una extensi·n de 1õ280.000 hect§reas es el PNN m§s 
grande de Colombia., cuya altura se encuentra en los 200 y 
1.000 msnm.  

òChiribiquete tuvo que ser en tal sentido, 

el espacio más propicio y sagrado para 

esta mediación: un lugar por demás 

vedado para el común de la gente y sólo 

permitido a aquellas personas con un 

poder espiritual muy alto  ò(Casta¶o, 2001, 

pág. 46)  
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prehistórico de la Amazonia colombiana », con un 
número apreciable de yacimientos pictográficos 
en má s de 36 abrigos rocosos  encontrados a 
principios de la década de los noventa , que 
presentaban en sus cumbres cerca de 200.000 
dibujos . De tal forma, Chiribiquete se concibe 
como vestigio  del paso de dioses y chamanes , que 
permite  actualmente brindar un aná lisis complejo 
de simbología cosmo gónica , al tiempo que genera 
múltiples aportes entorno a la génesis de la 
mitología de la Amazonia , en el que el mundo del 

lenguaje pictográfico develaba los rasgos y 
especificaciones asociadas a la liturgia sagrada de 
la cacería y las relaciones de poder (Castaño, 
2001) . 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

Fotografía 13 . Pictografía en afloramiento ro coso, por Parque Nac ional Natural Chiribiquete, 2001  
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A su vez, Carlos Rod ríguez y María Clara Van D er 
Hammen (1993) , realizan una investigación por la 
misma d écada en la región del bajo Caquetá , en la 
que sugieren  que tal  sistema geográfico  
representa  un «macro -espacio simbólico », 
interconectado por el flujo del río Caquetá, en 
relación con la ubicación de petroglifos o figuras 
labradas en grandes piedras con  presencia en los 
afloramientos rocosos, donde se forman los 
accidentes hidrográficos más importantes de este 
territorio: los Chorros  (ver fotografía 8, pág. 70 ). 
Se advierte ðargumenta Ham men (1993 )- una  
particul aridad de los pe troglifos como  indicador 
de ciclos hidrológicos, teniendo en cuenta que 
estos, en la mayoría  de los casos, sólo se pueden 
observar durante la época de aguas bajas o 
veranos locales.  

De igual manera ,  los petroglifos hacen referencia 
a un estricto  número de figuras con específica 
relación a «dueños del mundo del agua» 64 y se 
pueden considerar como delimitadores de 
territorio, al tiempo que se presentan como 
señales relacionadas con las visiones 
chamanísticas, por la ubicación en áreas 
consider adas como de especial energía, en las 
cuales : 

                                                 
64 Este hecho de igual manera denota la relación que los 
indígenas de la región  tiene n con el agua como principio de 
vida, y como elemento fundador que designa en el territorio 
unos límites ancestrales . 
 

ò(é) los significados de las figuras se refieren a 
mensajes cifrados de orden territorial y 
referentes como sitios de poder o lugares 
sagrados, cuya ubicación se menciona de forma 
reiterada en la mitología y en  los recorridos de 
òcuraci·n del mundoó y de ordenamiento de 
relaciones con la naturalezaó (Rodríguez H. , 
1993, pág. 2)  

El relato del espacio atravesado, en relación con 
los sistemas iconográficos,  permite  al hombre una 
doble libertad de expresión más allá del presente 
material, pues conjuga en un solo momento el 
lenguaje fonético y el simbolismo gráfico, en una 
suerte de mitología dimensional:  òdonde el orden 
del mundo se integra en un sistema de 
correspondencia simbólica de una riqueza 
extraordinariaó (Gourthan, 1971, pág. 194) . Así, 
tal  escritura narrativa, brinda insumos para el 
estudio del territorio indígena, como un conjunto 
de itinerarios cantados que recorren los lugares 
«génesis del mundo ,» (Careri, 2002) , en ese 
devenir de la palabra , que engendra el cuerpo -
territorio  mediante el tributo  de nombres y 
versos 65.  

                                                 
65 E incluso cantos que delimitan los territorios ancestrales, 
como sucede con el pueblo indí gena Uwa de la Sierra 
Nevada del Cocuy, a partir del nombramiento de los sitios 
sagrados, en los cantos que fueron documentados por Ann 
Osborn (1979) tal como lo  menciona Pilar Giraldo en su 
tesis doctoral (2014).  
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Siguiendo estas afirmaciones, el profesor Juan 
Álvaro Echeverri  (2004 ) sugiere expresar el 
territorio de sde la concepción nativa : como un 
«cuerpo viviente» que se reproduce y se alimenta 
de otros cuerpos, que encuentra en el deseo su 
impulso vita l , un cuerpo que provoca apetitos, y 
de acuerdo al pensamiento de los abuelos, es 
necesario recorrer co nstantemente, nombrarlo en 
sus bifurcaciones, perpetuar su origen y las 
conexiones que guarda con los seres que lo 
habitan.  

Para entender cómo, de esta noción 
fundamentalmente «no areolar» 66 se puede llegar 
al territorio expresado como un espacio 
geográfico  en el que confluyen múltiples 
relaciones , Echeverri  (2004 ) toma como punto de 
partida el modelo de crecimiento de un ser vivo,  
al afirmar: ò(é) el primer territorio de todo ser 
viviente es el vientre materno , una suerte de mar 
salino del que la creatura  obtiene sus alimentos y 
satisface sus deseosó (pág. 264) .  

Así y l uego del proceso de alumbramiento, el 
territorio del recién nacido deviene en el cuerpo 
de su madre, que hará las veces de alimento, 
refugio y jueg o; será sólo con el transcurrir del 
tiempo , que ese ser único y autocontenido 
extenderá su apetito en una separación dolorosa 
pero necesaria, hacia otros «cuerpo s-territorio» 

                                                 
66 Frente a la concepción areolar del ámbi to político -
jurisdiccional que define el territorio por un límite cerrado 
y preciso.  

con el fin de satisfacer el impulso vital que le ha 
dado vida.  Concepción  que en analogí a con la  
narración  de la selva como  árbol, presenta 
similitudes, toda vez que define  el territor io como 
un sistema vivo, cuya gé nesis se reproduce a 
través del cuerpo de una mujer.  

De la mano de las anteriores consideraciones ,  se 
observa  en la  mitología indígena, la concepción 
del territor io como un cuerpo  vivo , cuyas fas es de 
crecimiento se encuentran dadas por el 
surgimiento de lo s seres humanos 67, quienes 
tienen la responsabilidad de perpetuar la 
memoria de la creación del territorio, así como de 
los ancestr os primitivos que le dieron vid a. En 
este contexto, emerge la maloca como útero y 
como lugar de origen de algunos grupos 
humanos,  tal como se expresa en la siguiente 
versión del  relato   multiétnico:  

ò(é) los Yukuna y los Matap² nacieron cada cual 
de un huevo. Estos huevos fueron traídos  a la 
primera maloca por Tupana (dios creador 
Yukuna). Estos huevos fueron colocados de tal 
manera que a los Matapí los alumbró el sol de la 
mañana, luego el sol 68 alumbró el huevo de 

                                                 
67 Se sabe, desde las concepciones Tanimuca, que el mundo 
se encuentra en el quinto estadio , los anteriores estuvieron 
dados  por el surgimiento de diferentes clases de sere s 
humanos que fueron desapareciendo en relación con los 
hechos históricos mitol ógicos.  
68 En este mito se menciona el papel que cumple la energía 
del sol con relación a la «brujería» en los Yukuna, de hecho 
el antropólogo alemán G. Reichel -Dolmatoff (1968, 1978) 
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donde salieron los Yukunaó (M. Hildebrand 
1979) 69 

Si el territorio es un c uerpo viv o habitado por 
varios seres , necesita como el organismo  humano , 
una casa  que lo  proteja del caos circundante; a sí 
lo exponen las narraciones mitológicas : los 
pri mitivos ancestros recorrieron  a través d el 
cuerpo de la Anaconda 70, el lugar de nacimie nto 
de cada grupo humano, y en donde veían un 
fragmento del gran árbol, «puerta del mundo », 
bajaban y celebraban con ca ntos las peripecias de 
su viaje, construyendo casas y dibujando en las 
piedras blandas acer tijos, para que sus 
descendientes  no olvidaran  el camino que los 
trajo hasta aquí  (ver mapa 6 ). Es por eso,  que 
algunos pueblos indígenas realizan el ritual de 
presentación de los niños recién nacido s, ante la 
«sociedad cósmica», de la que hacen parte 
inherente : 

                                                                                                   
destaca la importancia del sol en el contexto del 
noroccidente amazónico y señala cómo los chamanes 
trabajan por el manejo de una cantidad de energía vital 
limitada, proveniente del sol (principio creador).  

69 Referenciado en (Hammen, 1990, pág. 137)  
70 Es una serpiente constrictora, que pertenece a la familia 
de las boas;  se caracterizan por medir entre dos y diez 
metros de longitud y por vivir en los pantanos y los ríos 
tropicales, con una esperanza de vida que fluctúa entre los 
50 y 60 años de vida. Dentro de la mitología indígena la 
anaconda tiene un papel preponderante, dado que se tiene 
como principio de la vida indígena, en tanto fue a través de 
ella que los ancestros primitivos recorrieron el universo por 
primera vez, poblando y resignificando el  mundo.  

 ò(é) para los T animuca, cuando nace un  bebe, 
su pupaka «humor/esencia vital/pensamiento» 
debe ser anunciado a la sociedad cósmica, 
indicando que nació un nuevo ser humano 
perteneciente a tal grupo étnico. Esta 
presentación se hace por medio de curaciones en 
las que el pensador recorre ôespiritualmenteõ, 
junto con el pupaka del neonato, todos los sit ios 
que tienen dueño e historia ó (Frank y, 2011, pág. 
262).  

 

 



85 

 

 

Mapa  8. Territorio Ancestral de los Pueblos Indígenas del Bajo Caquetá
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En el mapa número 6, aparecen 3 se rpientes de 
color diferente y representa en la cosmovisión 
indígena los ancestros primitivos o Anacondas - 
Canoas, que traían en sus lomos a los pueblos 
indígenas  que poblaron la región,  en una lenta 
penetración por el sistema fluvial (río Caquetá, 
Mirit í y Apaporis) . Esta ocupación espacial 
corresponde al orden del nacimiento mítico de los 
grupos indígenas de gran parte de la región 
amazónica plasmado en la estructura de los ríos. 
En la literatura etnográfica sobre la región se 
plantea que en cada corriente  de agua, los grupos 
de más alto rango 71 se ubican en la parte más 
baja, es decir, en la desembocadura, mientras los 
grupos de menor rango social ocupan las 
cabeceras. Sin embargo, existen grupos étnicos, 
como los Tanimuca, que no comparten este 
complejo, d ado que argumentan que su ancestro 
primitivo es el tigre (Franky, 2006, Hildebran 
1979) ,  

De acuerdo a la referencia de Franky (2011), se 
puede decir que para  las comunidades indígenas 
el esp acio no es homogéneo, dado que é ste 
presenta rupturas, escisiones , intersticios , en 
donde habitan los «otros seres», aquellos que 

                                                 
71 Aquellos que representan mayor conocimiento y 
sabiduría, en palabras de Reichel - Dolmatoff (1997): òLa 
primera gente se sentó en las canoas -culebras según 
precedencia de fratrías y rangos. Cada anaconda la 
imaginaban dividida longitudinalmente en  seis secciones: la 
parte de la cabeza de la culebra llevaba como guía la 
òblancuraó creativa del Padre Soló (pág. 152) . 

fundaron sus casas en la ruta de peregrinación , 
para que los hombres recordaran desde temprana 
edad, aquello que Mircea Eliade (1981)  denominó 
como: ò(é) la sacralidad cósmica de la 
naturale zaó 

En consecuencia , el territorio desde la concepción 
indígena no se define por límites jurídicos, sino 
por relaciones que fluyen de manera 
ininterrumpida  a lo largo de un espacio 
geográfico que se encuentra conectado por un 
complejo simbólico , en donde e l ser humano mira 
el entorno habitado no desde un mapa 
bidimensional a determinada escala, sino al 
interior del mismo y como un  cuerpo que crece, 
se alimenta , es instintivo y se entreteje con otros 
territorios , con otros cuerpos . De ahí la 
coherencia en la  representación frecuente del 
territorio  como  maloca 72 (cuerpo de mujer desde 
el pensamiento nativo) y que los rituales, 
ceremonias y formas de organización social , sean 
entendidos como una forma de ordenamiento 
territorial  (Echeverri , 2004) .  

                                                 
72 Casa comunal indígena, construida con materiales de la 
regi ón, más adelante se presenta una explicación más 
detallada de ésta.  
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La Maloca,  Expresión del Territorio Indígena  

 

 

Fotografía 14 . Maloca Indígena, Comunidad Puerto 
Córdoba. Sandra Cardona (2012)  

 

ò¿Cómo miramos el territorio? El territorio 
no es solamente la tierra, sino que también 
es la madre tierra y todos los que estamos 
en ella. Y qué decimos del agua. Dentro de 
ella están los peces y otros animales. 
Entonces el pensamiento para el 
ordenamiento, para hablar un poco del 

ordenamiento territorial, no puede ser 
solamente para hablar de cómo un grupo 
étn ico se tiene que ordenar, sino que se tiene 
que hablar de cómo el pensamiento 
tradicional corre a través de los sitios 
especiales. Los sitios especiales son los sitios 
del pensamiento. Nuestros grupos étnicos los 
recorren con su pensamiento, con sus 
oracio nes, hasta encerrarse en los raudales 
del ]irijirimo y de Araracuara, subiendo por 
los ríos Caquetá y Apaporis. El centro queda 
en el río Mirití, en donde nosotros nos 
asociamos en A CIMA 73. En el territorio 
miramos cómo es que se maneja la relación 
del pensamiento con todo lo que est§ all§ó74 

 

De acuerdo a la exposición de Pascual L etuama 
sobre la visión territorial de la Asociación de 
Capitanes Indígenas del Mirití  (ACIMA) , el 
territorio se manifiesta como una conexión de 
caminos ancestrales que los homb res han 
buscado custodiar con el «pensamiento» y la  
«memoria », vistos desde un punto de vista 
geográfico,  se manifiestan como alteraciones 
importantes del paisaje selvático, (floraciones 
rocosas, accidentes hidrográficos, cerros, etc .). 

                                                 
73 Asoc iación de Capitanes Indígenas del Mirití Paraná 
Amazonas.  
74 Palabras de Pascual Letuama, delegado de ACIMA, en el 
marco del Simposio  òTerritorialidad Ind²gena y 
Ordenamiento en la Amazoniaó, que tuvo lugar en Leticia el 
1 y 2 de diciembre de 1998.   
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Tales lugares son nombr ados y transitados por 
los abuelos tradicionales en los bailes de 
«curación de mundo »75, y presentan una 
toponimia  especial que puede cambiar de acuerdo 
al grupo étnico.  

Lo interesante de esta visión, es que comparte un 
manejo macroregional co n otros grupos  indígenas 
de la A mazonia ; así por ejemplo, los M acuna 
manifiestan cómo la fundación de su territorio 
estuvo a cargo de cuatro seres mitológicos , 
quienes delegaron a cada etnia  unas 
responsabilidades acordes al entorno natural  
otorgado , con hitos geográfic os propio s -a través 
de los cuales se dio  origen a la gente de «este 
mundo» -; tal como se describe en e l Plan de Vida  
del resguardo indígena Yaigoje  Apaporis :  

òDespués de la creación del mundo, los cuatro 
seres vivientes [dioses] ordenaron y dejaron un 
reglamento para manejarlo. Pensaron y dejaron 
una zona para cada uno de todos los grupos 
étnicos de los ríos Caquetá, Mirití -Paraná, 
Apaporis, Pirá -Paraná, Taraira y Vaupés, y sus 
principales afluentes. En cada una de esas 
zonas, hay un luga r por donde cada grupo salió 

                                                 
75 De acuerdo a las consideraciones de Carlos Franky (2011), 
la «curación de mundo» es un ámbito de especialización de 
los grandes pensadores o chamanes de la selva, que se 
realiza a través de oraciones complejas y rituales , a través 
de los cuales es posible la fecundación y fertilización del 
mundo (desde el  pensamiento Macuna); para los T animuca 
en cambio, tal actividad se centra en la purificación del 
cosmos (Franky &  Maecha, 2012, pág. 127) . 

a éste mundo y es lo que llamamos el sitio de 
nacimiento, eso indica el territorio de cada uno 
de ellos, que es como la base del mundo 76. 

 

Ahora bien, tal macroterritorio otorgado a 
diferentes grupos étnicos, encuentra referencia en 
los cantos r ituales, que se encuentran 
sistemáticamente inscritos en el paisaje y son  
asociado s a un e laborado conjunto de mitologías -
donde  se despliega ,  lo señala do por  Hugh -Jones 
(2011),  como un  gran complejo sistema 
geográfico, que presenta una relación con la 
maloca, vista no sólo como morada humana , sino 
tam bién como principio de creación - que es 
necesario reafirmar a través de una especie de 
viaje narrativo y vivencial:  

ò(é) las historias de origen de los T ukano  
generalmente no son narradas, sino 
interpretadas  en cantos que combinan una lista 
de nombres de lugares o de casas, en este caso 
los paraderos de la c anoa anaconda, con 
reiteradas fó rmulas verbales referidas a fuerzas 
espirituales, objetos sagrados y otros atributos 
asociados con cada casa. En ambos cas os, uno 
podría decir que cantar es también hacer una 
travesía o viajar; de hecho, en el idioma 
Barasano, al cantador especialista que oficia en 
los rituales se le ll ama yoabü, «el que viaja 
lejosèó (Hugh -Jones, 2011, pág. 23) . 

                                                 
76 Tomado del Plan de Vida de la Asociación de Autoridades 
Indígenas d el Yaigoje Apaporis (ACIYA), capítulo: ¿Cómo 
hemos vivido? (2008).  
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De la mano de las anteriores refer encias 
etnográficas, se encontraron  en las concepciones 
indígenas del bajo Caquetá, unas descripciones 
similares, que hablan del territorio como una gran 
maloca, fundada por los ancestros mitológicos, 
los cuales edificaron en cada lugar de nacimiento , 
cuatro grandes estantillos (pilares que sostiene n 
la techumbre de la gran casa),  como se narra a 
continuación : 

 òNuestros abuelos nos ense¶aron a cuidar la 
gran casa, la maloca, ellos decían que el 
territorio es una gran maloca, así mire usted, el 
cerro y upatí, ese viene a ser un estantillo, ahora 
las grandes piedras de Araracuara, ahí está otro 
estantillo, luego se encuentra el tercer estantillo, 
lo que los hermanos makuna llaman el chorro 
de la libertad (yuisi), y como todo está lo mismo, 
el raudal del J irijirimo, ese es el cuartoó. Relato 
contado por el abuelo Álvaro de la comunidad 
de Bocas del Mirití (2013).   

Es importante anotar que la narrativa del abuelo, 
como se ha venido explicando en los anteriores 
ejemplos, no se encuentra aislada del manejo del  
territorio, sino que hace parte inherente del 
mismo; tal visión  ha sido representada  por 
algunos pueblos indígenas , como es el caso de las 
comunidades  Yucuna del Mirití  Paraná y de 
Puerto Córdoba  (gráficos 11 y 12 ). En donde se 
afirma que  el mundo y el te rritorio , presenta n un  
manejo con base en  pensamiento  tradicional, que 

circula  a través de la maloca y del mambeadero 77, 
que es el gobierno central.  

 

Fotografía 15 . Cerro Yupatí visto desde el casco urbano  
La Pedrera (Sandra Cardona 2012)  

 

                                                 
77 Es el lugar que dentro de la maloca está destinado a los 
abuelos tradicionales, y se encuentra ubicado normalmente 
en el centro de la misma, desde allí los hombres hacen 
intercambios de e xperiencias de vida, de mambe (coca), de 
historias tradicionales. El mambeadero es considerado un 
espacio de educación ances tral importante, desde el cual los 
abuelos transmiten la sabiduría indígena y protegen el 
mundo. El mambe es la coca pulverizada, qu e se 
implementa como elemento espiritual . 
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Otra consideración significativa , es que para estas 
comunidades el territorio «se encuentra 
ordenado»  bajo la forma de una maloca, gracias al 
trabajo de sus primero s fundadores, y la 
responsabilidad que se tiene es la de conservar 
ese ord en asignado, a través de la perpetuación 
de la memoria mitológica que le dio vida , y la 
puesta en práctica de los conocimientos 
específicos relacionados con los lugares 
asignados a cada etnia, en concordancia con los 
límites ancestrales delineado s. 

 Tales formas de preservación y cumplimiento de 
mandato, se sintetizan en lo que Carlos 
Rodríguez (2008 , pág. 101 ) denomina los 
«principios ecológicos generados desde la 
cosmovisión indígena» , que se r esumen en:  
primero  -òcada grupo étnico tiene su  origen 
asignad o por el creador ó, segundo -el òterritorio 
tiene límites ancestrales y su cuidado es 
multiétnico ó, tercero  -òtodo en la naturaleza tiene 
«dueño» y nada se puede utilizar sin permiso ó y 
cuarto  -òmaloca y chamán controlan las relaciones 
con la naturaleza ó. 

 

 

 
 

Gráfico 11 . Cosmovisión Y ucuna sobre el territorio . 
Tomado del Plan de Manejo Ambiental de la Comunidad 
de Puerto Córdoba
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Gráfico 12 . Estructura del territorio desde la visión indígena  de la maloc a. 
 ACIMA (2000 )

 

La anterior  representación  (gráfico 12 )  muestra la 
estructura de una maloca i ndígena circular  vista 
desde arriba , cuyo centro  conformado por los 
cuatro estantillo s,  inaugura  el lugar de 
nacimiento de la etnia indígena -en este caso la 
Yucuna en el Mirit í Paraná-; visto  desde una 
perspectiva local, ello simboliza  el espacio 
masculino de actuación, pues es aquí  donde se 
sientan los hombres en el «banco de 

pensamiento »78 a contar historias, a intercambiar 
experiencias, a transmitir  los prin cipios culturales 
a los jóvenes de la familia, y a «curar mundo» . 

                                                 
78 Bancos de mínima altura que son elaborados con madera 
de la región y que desde la concepción indígena son 
instrumentos de sabiduría para la transmisión del 
conocimiento.  

Lugar de nacimiento de los 

héroes míticos que crearon, 

organizaron y poblaron el 

mundo.  

Los cuatro estantillos 

aparecen dentro del 

pensamiento indígena 

como cerros que 

sostienen el techo de 

la maloca -cosmos, es 

decir el cielo  
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Fotografía 16 . Maloca indígena, comunidad Tanimuca  
(Sandra Cardona 2012)  

 

La maloca es enton ces, el lugar donde se 

construye  el universo  desde el  nacimient o d e los 

primitivos ancestros; su  modelo arquitectónico es 

la copia del cosmos a pequeña escala , el centro 

custod iado por los cuatro estantillos  actúa como 

eje de articulación del hombre con lo divino. El 

centro representa el espacio del que  salieron los 

héroes mitológicos que crearon y organizaron el 

mundo , y desde allí el chamán o pens ador 

indígena regula y concreta  con la sociedad 

cósmica, las relaciones con la naturaleza . 

Los principales estantillos de la Maloca 

generalmente se encu entran construidos 

con árboles  resistentes  como el Acapú.  

El mambeadero se define como lugar de 

dominio masculino y se encuentra , desde la 

perspectiva cosmológica , en el punto 

central de la Maloca.  
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Fotografía 17 . Maloca indígena, un juego de Luce s y Sombras.  
(Sandra Cardona 2012)  

 

òLos Ayawaroa midiendo la mitad del 

mundo quisieron hacer la maloca. 

Empezaron por construirla de maderas 

primigenia s, techada con hojas 

grandes y redondas de rika ma. Para 

probarla nombraron la lluvia; con ella 

vino el viento dispersando las maderas 

y las hojas por todo el mundo, 

demostrando su labor incompleta.  

Para techar la maloca debieron ir 

donde el Dueño o Padre  de la Hoja 

(Moji jaku), el Grillo (Mosiro); él tenía 

buena maloca, Él les entregó  un 

bojotico con pares de todas las hojas, 

advirtiendo que debían subir a la 

cumbrera y después de chamanizarlo 

abrirlo, para no tener malos sue¶osó. 

Mito de creación Taiwano  (Correa, 

1996, pág. 286)  
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A su vez , la «maloca» se identifica como  la unidad 
básica de ocupación del territorio, explicada  
desde el pensamiento indígena  como el 
«microespacio chamanístico », lugar de 
celebración y encuentro , que representa en sí  
misma un simbolismo temporal . Para los Yucuna , 
la maloca es la  «casa viva» 79, no sólo porque los 
elementos que la conforman son naturales y se 
renuevan periódicamente  -como el cuerpo  
humano (por ejemplo el techo, que es tejido con 
las hojas de palma de l pu y, se renueva cada dos 
años para mantener su estructura )-, sino 
esencialmente porque la maloca representa un 
microcosmos, el universo a escala humana, el 
Jeechú en lengua Yukuna, a través de la cual 
transcurren los ciclos cortos (días) y los ciclos 
largos (años) , ambos orientados por los 
movimientos del sol, que al interior de la maloca 
se dibujan en el suelo como un juego de luces y 
sombras.  
 

                                                 
79 Definida y construida por los elementos naturales de cada 
lugar, cuenta con una asignación mítica proporcionada sólo 
a algunos grupos que poseen el conocimiento especializado 
sobre su manejo,  como en el caso de los Yukuna, «la gente 
del agua», en oposición a los grupos cazadores recolectores 
qu e no poseen maloca y que por lo ta nto deben vivir en 
estado seminó mada en el monte (Hammen , 1992, pág. 137) . 

 

Fotografía 18 . Cumbrera de la Maloca.  
(Sandra  Cardona 2012)  
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De igual manera , los Macuna también exponen 
una representación del territorio ancestral desde 
la perspectiva de una maloca  en donde el foco  se 
traslada al eje fluvial del río Apaporis (lugar de 
nacimiento de la etnia) , que de acuerdo  a las 
descripciones del antropólogo Carlos Franky  
(2011) , convierte el centro de la maloca en el 
òcentro de la cepa del mundoó punto de 
articulación entre los niveles de dominio 
chamanístico : cosmos,  territorio y cuerpo 
humano  (gráfico 11)  

 

 

 

 

 

 

        

Gráfico 13 . El territorio del bajo Apaporis como Centro del 
Mundo. Etnia Macuna , por Carlos Franky (2011)

Jaá´tika, lengua Macuna que nombra a la 

Puerta del Oriente  

òLa ruta fluvial del pensamiento nace en la 

puerta del agua, en el raudal de la libertad, en 

el Apaporis, y se desplaza por el mundo 

subacuático hasta los raudales que son frontera 

del territorio, compartido con otros grupos: 

Ara racuara sobre el río Caquetá, Jirijirimo en el 

Apaporis, Tequendama en el Mirití Paraná, 

Casabe en el Pirá -Paraná y Yaimaka en el 

Popeyak§ó (Cayón, 2002, pág. 512)  
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Dentro de esta concepción, los ríos que custodian 
y rodean los estantillos al interior de  la maloca, 
son denominados por la visión holística indígena 
como  «Camino s del Pensamiento » (Franky & 
Maecha, 2012) , por los cuales se desplazan los 
«Pensadores  o Chamanes » en los rituales de 
«curación de mundo» , siguiend o las huellas de 
sus ancestros . Estos caminos están llenos de 

significados y narran , de acuerdo al sitio vis itado 
en pensamiento, los acontecimientos que pasaron 
allá, las especies na turales que se encuentran, los 
objetos rituales asociados , así como las normas 
de uso que los hombres deb en cumplir, para el 
buen manejo de su entorno.   

 

 

Fotografía 19 . Petroglifos en Afloramiento Rocoso de La 

Pedrera. (Sandra Cardona 2012 )  

ò(é) y dado que la casa es el mundo, y que el 

mundo es una casa, resulta que las montañas 

son los pilares de la casa, los afloramientos 

rocosos lineales, sus vigas, y los rápidos en los 

ríos, las puertas. Siguiendo está lógica, los 

petroglifos en las rocas de los rápidos son en 

real idad diseños sobre las fachadas de la 

malocaó (Hugh -Jones, 2011, pág. 44)  
































































































































































































